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• • 
Nada puede, en una organización, sustituir a la personalidad 

y la conciencia del militante. Es sobre él, su presencia y su 
vigilancia, su sentido de responsabilidad y su respeto a los 
acuerdos, sobre lo que la Organización se levanta. 

Nadie, puede suplantar esta base orgánica ni ella puede 
ni debe abdicar de sus deberes y de sus derechos. Todo el 
edificio confederal, todo el principio y la práctica de la Or- 
ganización, sin ello, se vendrían abajo. Y ningún militante, 
en ninguna ocasión y por ningún pretexto, puede hacer abs- 
tracción de su existencia. En un pasado, que sigue siendo 
presente y que ha de ser porvenir, si la C.N.T. quiere seguir 
siendo lo que es y lo que ha sido, olvidos, omisiones o sustitu- 
ciones, costaron su prestigio y su crédito moral a algún mi- 
litante. 

En la C.N.T. jamás ha habido, hay ni debe haber líderes. 
No puede haber más que mandatarios de los acuerdos y que 
militantes de base. 
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Frases e ideas 

PAN Y LIBERTAD 
NOs sugiere este artículo la 

conclusión dada por el Pre- 
sidente Kennedy a su viaje 

circular por Europa: Paris-Viena- 
Londres, ante la Prensa ameri- 
cana. 

Es decir, su afirmación de que, 
contra lo que espera Kruschev, 
el mundo va hacia la libertad, 
no hacia el comunismo. 

Coincidimos con él en la apre- 
ciación, pero precisa quizá que 
definamos un poco esta coinci- 
dencia, aportando esclarecimien- 
tos al concepto. 

Hoy todo el mundo habla de 
libertad. Franco se llena la boca 
con la palabra; Castro la invoca 
a cada paso; Kennedy se con- 
vierte en campeón de la misma; 

los comunistas internacionales se 
declaran los más acérrimos de- 
fensores de la libertad en el 
mundo. 

¡Pobre libertad! ¡Cuan opor- 
tunas son todavía las amargas pa- 
labras de   Madame   RoJIand, ca- 

brazos, renunciando, en aras del 
pan, para sí y su familia, a su 
dignidad  y  a   su   libre albed'río. 

Guardémonos de las hermosas 
frases hechas, brillantes y román- 
ticas. Los hombres serán libres, 
cuando no sean esclavos. Y sólo 
dejarán de ser esclavos, cuando 
se hayan creado las condiciones 
políticas y económicas precisas 
para que el trabajo sea un dere- 
cho, el pan esté asegurado para 
todos y la libertad no signifique 
privilegio de unos pocos en con- 
tra del bienestar de todos. 

El hombre no puede vivir sólo 
de pan, porque es un ser pen- 
sante, con un sentimiento instin- 
tivo de la dignidad humana — 
expresión la más consciente y 
elevada de la- naturaleza, «la 
Naturaleza tomando conciencia 
de sí misma», según bellísima 
definición de Reclus — con exi- 
gencias de orden moral que no 
pueden ser llenadas con la sim- 
ple  satisfacción  de  las  necesida- 

mino   del   patíbulo:   «¡Libertad,     des  materiales.   En   esta   concep- 
libertad, cuántos crímenes se co- 
meten en tu nombre!» 

Además, hacer de la libertad 
un   mito  vacío   de   contenido,   es 
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peco sentido tiene hablar de una 
libertad que no comporte los 
medios de practicarse y de con- 
servarse, de vivirse, en una pa- 
labra, que el: «Libertad, ¿para 
qué?», de Lenín, negándola en 
redondo como práctica y como 
derecho. 

Porque una libertad que sólo 
represente, para el hombre, el 
derecho de venderla y prostituir- 
la a cambio del pan que necesita 
para vivir, renunciando, en aras 
de la ineludible necesidad ma- 
terial, física, de su organismo, a 
los derechos de su dignidad, a 
su libre albedrío, es tanto como 
negarla, como proscribirla, como 
han hecho y hacen todos los dic- 
tadores y todas las dictaduras. 

La libertad sin pan no es liber- 
tad, como el pan sin libertad no 
cubre las necesidades del hom- 
bre. No tan sólo de pan vive 
éste, pero como el pan le es 
necesario para vivir, de ahí que 
pan y libertad sean indispensa- 
bles al ser humano y deban 
marchar unidos en todos los mo- 
mentos de su vida y d'e su his- 
toria. 

No basta con pronunciar bellas 
frases: estas frases no pueden es- 
tar vacías de sentido; carentes, 
de un fondo ideológico y prác- 
tico que tenga en cuenta todas■ 
las realidades, objetivas y subje-* 
tivas. 

Sólo el hombre y el mundo 
serán libres, cuando sobre la tie- 
rra se haya establecido un orden 
social, un sistema d'e vida, una 
organización de la sociedad que 
garantice a todos los seres el pan 
y la libertad que por igual nece- 
sitan. 

Una libertad huera, pomposa, 
con mayúscula y con estatuas, 
pero que no se base sobre rea- 
lidades vivas, sobre práctica co- 
tidiana, sobre posibilidades hu- 
manas, no es libertad, por cuanto 
el hombre con ella no puede ser 
libre, si le faltan los medios eco- 
nómicos y los medios a secas para 
poder practicarla. Esta ha sido 
la gran falla del liberalismo, sur- 
gido de la Revolución francesa, 
que proclamó la libertad, la 
igualdad y la fraternidad de to- 
dos los hombres, pero que no 
pudo ' hacer otra cosa que con- 
vertir los vasallos en proletarios. 
El hombre pasó del feudalismo 
al capitalismo. Y continuó siendo 
esclavo, porque hubo de enaje- 
nar su  libertad prostituyendo sus 

ción simplista del hombre y de 
la historia reside el error del 
marxismo y por ello el materia- 
lismo histórico ha de fracasar, 
como fracasó e¡ viejo libera- 
lismo. 

Pero la sociedad' capitalista or- 
ganizada como herencia de ese 
viejo liberalismo, es impotente 
hoy para resolver el problema 
que le plantea la doble, inelu- 
dible y armoniosa exigencia de 
los miles de millones de hombres 
que componen el mundo moder- 
no: la necesidad del pan y de la 
libertad', para todos e ¡guales 
para todos. 

Por eso, frente al capitalismo 
liberal de Kennedy y al totali- 
tarismo comunista de Kruschev, 
nosotros, los socialistas ácratas, 
oponemos como única solución 
viable, solución posible, solución 
ineluctable: Socialismo integral, 
que supone organización política 
y económica de un mundo en 
que el pan y la libertad estén 
garantizados por igual a TODOS. 

NOTICIAS COMENTADAS: 
Gran  Bretaña es partidaria  de  la res- 
tauración  monárquica. 

¿Pero cuando se convencerá toda 
esa aente de que Franco se cisca en 
la Monarquía y que, de restablecerla, 
jamás aceptará que sea una Monar- 
quia  a  la inglesa ? 

OTRO TURISTA EN ESPAÑA 

Este turista es el señor Pinay, el 
que un Gallup francés dio como «del- 
fín» de de Gaulle... aunque de Gau- 
lle tiene i/o elegido por su cuenta su 
delfín. 

¿Qué se le habrá perdido a D. An- 
tonio en España? Porque este amigo 
es de los cautos, que no se embar- 
cará jamás en una aventura género 
Salan y que ha sabido, sabe y sabrá 
nadar y guardar la ropa mucho más y 
mejor que  Soustelle. 

LOS FRANQUISTAS, 
PREOCUPADOS 

El joven Kennedy los tiene locos. 
Su viaje por Europa y su encuentro 
con  Nikita  les  preocupa  sobremanera. 

Trasunto de estas preocupaciones es 
la Prensa, que se ocupa solícitamente 
de todas las idas y venidas del Presi- 
dente americano y que comenta con 
la unanimidad propia dé los palies 
totalitarios todos los hechos que pue- 
den contribuir a esclarecer, con luz 
favorable para ellos, las cosas. 

Además,   es   curioso   el     cambio   de 

LA DIPLOMACIA 

DE  UN  DIPLOM/y'CG\ 

Cauto, muy cauto ha sido Lord Ho- 
me, en sus discursos en Madrid. C'as- 
tiella —antiguo volita ' ¡o en la Di- 
visión Azul que ludió contra los alia- 
dos en Stalingrado— Ir obsequió con 
un banquete. El Caudillo le recibió 
con efusivas muestras í/,í consideración 
y simpatía. Lord Home iba pisando 
con pies de plomo y con un miedo 
cerval a las indiscreciones franquistas. 
Por lo visto el ¡nombre no quería que 
se repitiera la broma jugada a But- 
ler. 

En la cena que Cashella le dio en 
el Palacio de Viana, Lord Home con- 
testó al discurso ampuloso y pedantillo 
del flamante ministro franquista con 
unas palabras de doble sentido, inter- 
calaiido alusiones vetuvm a «las di- 
ferencias de sus filosofías políticas». 

Para los que leen entre lineas los 
discursos diplomáticos, es sintomático 
este parrafillo : 

«La labor de los estadistas consiste 
en derribar las barrera y restañar las 
heridas. Pero constituye también su 
deber el observar las realidades de la 
vida internacional, y si quieren que 
sus políticas tengan éxito han de te- 
ner en cuenta todos los factores his- 
tóricos, psicológicos y materiales que 
afectan  al problema.» 

¿Entrará,   entre   las   -jarías   misiones 
de Lord Home en  España y Portugal,     tono y  el interés con  que  se aprove- 
ahoaftr por una sustitución de Solazar     chan  todas  las  ocas-iones  para  zaherir 
y por una «legitimación»  del régimen 
político   español ?   Desee     tiempo,   la 

Los cfipfSictps raciales m los 
MÓNTGÓMERY,   ALABAMA, 

por MARCELINO 

iy. A. 
v. s. 

En el Estado de Alabama, y ahí 
en el pueblo de Montgomery, se ha 
vuelto a manifetar la turia, todo el 
rencor, todo el veneno pasional que 
siente la supremacía blanca por la 
raza negra. Ha habido otros Estados 
que actualmente han hecho lo mismo. 
El de Mississippy, por ejemplo, y 
otros del Sur. Mas como en Mont- 
gomery (Alabama), en ninguna otra 
parte adoptó la actitud activa, bru- 
tal, que adopta en este pueblo. Tal 
fué la ceguedad pasional de los an- 
tiracistas blancos, que tomaron re- 
presalias contra todo y contra todos. 

Se apaleó y pateó a estudiantes 
blancos y engros. Se hace por ma- 
nifestar los primeros sus simpatías 
y adhesión solidaria hacia la causa 
de integración racial de los negros. 
Y lo mismo se hizo con periodistas 
y fotógrafos de la raza blanca. Estos 
últimos se limitaban solamente a 
reportar y fotografiar para sus res- 
pectivos periódicos y revistas lo que 
veían y sucedía. Completamente 
neutrales en la disputa de parte y 
parte. 

Su condición, su aspecto físico des- 
pués de ser apaleados y pateados era 
de estar heridos en Va cara, en la 
cabeza, y sin duda en el cuerpo tam- 
bién, chorreando sangre, medio muer- 
tos, por  el brutal abuso. 

La furia, la pasión, el rencor de la 
supremacía blanca llegó a tal ceguera 
ese día, que hasta se tomó represalias 
contra los autobuses. Quizá respon- 
sabilizarían a éstos también de adhe- 
sión y simpatía con la causa de in- 
tegración racial. Quizá sí, quizá no. 
El hecho es que contra éstos se to- 
maron represalias. A unes se les sa- 
boteó, y a otros se les quemó hasta 
el tepe. 

La causa de este saboteo contra la 
propiedad privada, tan reverenciada 
en este país, tan bendecida y tan 
protegida — santificada por la plu- 
tocracia nacional y protegida por la 
ley — se debió a que transportaban 
una comisión de once personas, como 
manifestación contra , la segregación 
en el transporte interestatal.. No eran 
todos los once negros. Eran mezcla- 
dos, blancos y negros. Tampoco eran, 
como generalmente sucede en esta 
clase de protestas pacíficas, todos es- 
tudiantes. Unos eran curas, otros pro- 
fesores, y asimismo había estudiantes. 

No sé si a los curas y a los profe- 
sores se les apaleó y pateó y si cho- 
rreaban sangre por sus ropas. Quizá 
que debido al rango espiritual y cul- 
tural se les ha tenido más consi- 
deración oficialmente. En vez de apa- 
learlos, la policía los arrestó y la 
magistratura les impuso una multa, 
o se les exigió fianza o simplemente 
los mandó a la cárcel. Verdad es 
que antes de esto, la supremacía 
blanca común quiso asaltar una igle- 
sia, donde estaban reunidos, con el 
fin de colgarlos, fueran ellos blancos, 
negros, profesores, curas o frailes. 
No deje por decir que ante ese 
amenazante intento, las autoridades 
locales se mantenían completamente 
pasivas. No lo harían así si la orden 
no viniera de las grandes alturas, 
del mismo gobernador Poterson,  uno 

de los mejores puntales políticos, 
durante el períod" electoral, del 
presidente  Kennedy. 

Sobre el arresto de los curas, con- 
viene constatar que no hay país en 
Ja tierra (ni aún en el país de 
Franco) en el que los representantes 
de la religión, sea ésta la que fuere, 
sean más reverenciados y respetados 
que lo son en este país. Arrestar 
aquí un cura, o simplemente dete- 
nerle durante unas horas, es algo 
que no se concibe. Los Estados del 
Sur, sin embargo, han establecido 
el precedente de que puede hacerse. 
Hasta aquí llega el odio, la gran ira 
en el Sur contra los negros o contra 
a quien a los negros defiende en su 
justa demanda de igual libertad 
cívica  y social. 

También conviene constatar que el 
arresto de esa comisión es total- 
mente    ilegal.    Hace    tiempo   ya,    la 

SOBRE LA LLEGADA 
de KENNEDY 

á Paris 
Con motivo del viaje del Presidente 

de los Estados Unidos a la capital de 
Francia, los jóvenes socialistas y li- 
bertarios, organizaron una manifes- 
tación con carteles en la Plaza del 
Hotel  de  Ville, de Paris. 

Además de los carteles, elevaron 
globitos que los sostenían por encima 
de la multitud, globitos a su vez 
retenidos por hilos para que no se 
fuesen por encima de los tejados. 
La Policía intervino, deteniendo a 
cuatro muchachos, que unas horas 
después   fueron   liberados. 

Los carteles decían en inglés: «Ken- 
nedy: ¡abajo Franco! — Otro: «Fi- 
jad la mirada en España. — Otro: 
«Libertad para España». 

El asunto suscitó el interés de los 
periodistas, sobre todo americanos. 
Y entre nuestros jóvenes y un perio- 
dista yanqui se entabló el siguiente 
diálogo que reproducimos a continua- 
ción, tal como nos es transmitido por 
el informe del grupo que llevaba el 
pasquín: ((Kennedy: Down With 
Spain»: 

Grupo compuesto por Helenio, Te- 
resa, Mera y otros compañeros de la 
C.N.TA Se levanta la pancarta, se 
mantiene varios minutos. Cuando la 
bajamos, ,se nos acerca un periodista 
radiofónico que transmitía en directo 
para una emisora de Chicago. He aquí 
el diálogo establecido con Teresa en 
inglés: 

—PERIODISTA: Queridos radioyen- 
tes... Todo magnífico, 15.000 parisinos 
presentes; solo un incidente tengo 
que señalar. Aquí leo una pancarta 
que dice: «Kennedy, ABAJO FRAN- 
CO». No sé quienes son. ¿Alguien ha- 
bla inglés? 

(Pasa a la pagina 2.) 

Corte Suprema de los i.itftdos Unidos 
proclamó ilegal el que las autorida-. 
des locales y estatales iripusieran la 
segregación en el transporte público 
y en' las salas tie e¿éra de ese 
mismo transporte. Esa proclama ya 
hace mucho tiempo que de hecho, 
pero puramente en teona, está en 
vigencia. Quiere decirse que en cuan- 
to al Sur se refiere n*¡ os más que 
letra muerta en los estatutos nada 
menos que de la Corte Suprema de 
los Estados Unidos. Porque actual- 
mente, y en el pasado, y asimismo 
en el futuro inmediato, las autori- 
dades del Sur siguen imponiendo la 
segregación. Y quien trate de vio- 
larla, ya se vé qué hacen con él. 
Si no le hunden el cruneo a esta- 
cazos y patadas, lo mandan sin re- 
misión a la cárcel. 

Esas medidas de no integración 
son a todas luces ilegales. Lo son 
de acuerdo con la ley fundamental, 
nacional, que es soberana por sobre 
todas las otras locales o estatales. 
El hecho que el Procurador nacional, 
actualmente hermano díl presidente 
Kennedy, haya mandado los agentes 
feedarles a poner y mantener el 
orden al y en el Estado de Alabama, 
y ahí en Montgomery, prueba eso 
mismo: que la ley fundamental es 
soberana, por arriba de las otras 
leyes. Prueba además otra cosa. Ella 
es que el Estado central tiene le- 
galmente el poder y la autoridad 
para hacer respetar lo legislado, lo 
mismo que los veredictos que la 
Corte  Suprema  haya   di; todo. 

No obstante, cuando esto se es- 
cribe, en los Estados de; Sur se si- 
gue imponiendo por rla ley, cuando 
no por la brutal v 4i\££}?. popular, 
consentida por la autoridad local y 
estatal, la no integracíó.i. Cierto es 
que se han hecho ciertas peticiones 
ante las Cortes federales de distrito 
para   que   cese   esa   incesante   im- 

(Pasa a la pág.  2.) 

a los Estados Unidos, ahora que el 
porvenir de las relaciones hispano- 
yanquis no aparece claro. Se meten 
con la actitud de los U.S.A. vis a vis 
del asunto {Trujillo. E incluso la C.I.A., 
que tan buenos servicios les prestara, 
no escapa a sus venenosas informacio- 
nes.   He   aqui   la  que   encontramos   en 

p ■'•>'"   -    t H1    ' !     ti* "I-i    «7 fi 
de la C.l.Á.» : 

«No es la primera vez que la C.I.A. 
interviene en los asuntos del resto 
del Continente. Hoy se reconoce pú- 
blicamente que fue obra suya el de- 
rrocamiento del régimen piocomunista 
de Arbens, en Guatemala. Quizá alen- 
tada por esto preparó el plan de in- 
vasión de Cuba por los patriotas cu- 
banos y trabajó en él durante meses 
enteros. La C.I.A. aseguró a Kennedy 
que habria un levantamiento general 
del pueblo cubano y que desertarían 
las   milicias   de   Castro.   Su     falta   de 

(Pasa a la página 2.) 

ATENEO   ESPAÑOL. 
DE TOULOUSE 

Domingo   18  de junio  a  las  10  lloras 
Salle de Sénéchal 

CONFERENCIA PUBLICA 
por el eminente profesor y publicista 

FERNANDO   VALERA 
quien   versará   sobre   el   interesante 
tema:    «UN    FRAILE   LIBERTARIO 
EN TOULOUSE EN EL SIGLO XVI». 

La conferencia será en español. 

Entrada libre. 

LA MUERTE DE TIRANO BANDERAS 
COMO él había hecho morir a 

tantos miles, ha sido muerto. 
Pero, como en la vida san- 

grienta de este hombre todo tenía 
que verse envuelto en sangre, ella 
no ha terminado de correr a rau- 
dales en Santo Domingo. 

Del grupo de hombres que le 
ejecutó, pocos quedan ya vivos, 
lodos han sido muertos por los 
sicarios del déspota, que han pa- 
sado a serlo de su hijo, nuevo 
dictador   de   Santo   Domingo. 

Es posible que el joven Trujillo 
modifique la línea política de su 
padre. Es posible que a ello le 
determinen las fuerzas de guerri- 
lleros que luchan en las montañas 
y la presencia de la escuadra ame- 
ricana por aguas del Caribe, si la 
orgía de sangre continuaba, la 
intervención de la O.N.U. se pro- 
duciría y, con ella, todo el edificio 
de la fortuna de la familia Trujillo 
se  vendría abajo. 

Porque el que ha muerto ha sido 
el viejo, el Rafael Leónidas Tru- 
jillo. Sin embargo, en Santo Do- 
mingo estaba instalado de la ma- 
nera más descarada y efectiva el 

nepotismo como sistema de gobierno. De lejos o de cerca, todos los fun- 
cionarios, altos mandos, ricos terratenientes, servidores celosos, eran parien- 
tes de Trujillo, miembros de la gran familia de este nuevo Tirano Banderas, 
que procreó hijos a granel, con todo género, raza y condición de mujeres. 
Además de los hijos, legítimos, legitimados o espúreos, ha habido los her- 
manos, sobrinos, primos y demás parientes, viviendo todos a expensas del 
pobre  campesino  dominicano. 

Galíndez murió por haber escrito una historia verídica de Trujillo. Por 
conocer muchos misterios se asesinó, hace un año, a otro periodista español: 
Almoina Mateos, que fué secretario de la última mujer de Trujillo. Pero 
la  historia completa de  este  hombre  que  acaba  de  morir  y  que  no   habrá 
sido   llorado   por  nadie  —  ni  por   los miembros   de  su  familia      aún   no 
se ha escrito. Asomarse a ella semeja leer una de esas terribles novelas 
sud-americanas de Miguel Ángel Asturias o de Ciro Alegría. El misma Tirano 

acaba  de ser ajusticiado.. 
La cantidad .de hombres y de mujeres que se lleva por delante horro- 

riza. Claro que después de lo que hemos visto a través del proceso Eichmann, 
todo — hasta, los crímenes del franquismo — resulta pálido. Pero, guardadas 
las proporciones y  habida  cuenta  del  número  de habitantes    la  empresa 
genocida de Rafael Leónidas Trujillo alcanzó resultados apreciables. Pasan 
de 20.000 las víctimas conocidas; esto es, muertos fusilados, en cárceles y 
presidios, hechas ejecutar o suprimir por el dictador. Luego hay las muertes 
misteriosas — la última, la de dos hermanas, a las que se despeñó con su 
coche no hace mucho, volviendo de una visita a sus dos maridos encarce- 
lados —¡ entre las que hay que contar la de Galíndez y la de Almoina. Los 
((suicidios» de personajes caídos en desgracia se produjeron en Santo Do- 
mingo con tanta o mayor facilidad que en Rusia. Aquellos que incurrían 
en el malhumor del sátrapa, contrariándole o provocando su ira, sabían que 
sus días estaban contados. La vida de un hombre, negro o blanco, ¡qué poco 
valor  tenía en la República Dominicana! 

El propio físico de Trujillo evoca la imagen que de Tirano Banderas 
nos formamos; es el tipo específico de esos dictadores americanos rapaces, 
viciosos, coléricos, crueles, estado intermedio entre el hombre de hoy y el 
hombre de la Edad Media, producto de un cruce de civilizaciones, de cul- 
turas y de razas que ha engendrado  lo mismo santos que demonios. 

La frente estrecha, la mandíbula potente, los ojos juntos, de mirada 
de zorra y de chacal, el gesto duro. Los gustos vulgares — siempre iba 
vestido con uniformes deslumbrantes, cubierto con sombreros de largo plu- 
maje, el pecho adornado con la quincalla de las decoraciones; el fasto de 
su ((corte» recordaba el de los reyezuelos árabes, Pretencioso, despótico, or- 
gulloso, avaro, insaciable e insociable;  duro, mezquino, inmisericorde. 

Jamás nadie podrá citar de él un gesto generoso y desinteresado, un 
movimiento de hombría. Fué una mezcla de Arlequín y de Nabucodonosor. 
Ha muerto, después de treinta años de dictadura, que llenó sus cajas de 
caudales — las suyas y las de toda la familia   y que llenó los cemen- 
terios de Santo Domingo de víctimas inocentes. 

No podemos decir: REQUIESCAT IN PACE, porque no quisiéramos que 
en   paz   descansase. 

Su ejecución ha sido un gesto de eutanasia de la humanidad, supri- 
miendo —' aunque algo tarde — un monstruo que no debía vivir. 

Federica   MONTSENY 

España - Hoy LOS PROCESADOS DE GINEBRA 
No se trata de hacer la apología 

de unos hechos recientes que alcan- 
zaron resonancia internacional; mo- 
tivo fundamental que determinó la 
realización de ellos, según propia con- 
fesión, de quienes los llevaron a efecto. 
Incitar a que otros hagan lo que uno 
no hace, en esta y en otras latitudes, 

por  FONTAURA 

CALERÍA   DE   DICTADORES 

TRUcll LLO    BATISTA       PERÓN MUSOLIMI H/TLÍ 

Rfj 

.¥   a   este,   cuándo   lo   colgamos? 

es propio de los capitanes Araña, 
amigos de embarcar a los demás y 
quedarse ellos en tierra... Negar sim- 
patía a todo cuanto, de cerca o de 
lejos, bien en un sentido, ya en otro, 
afecta al régimen actual de España: 
censurándole, denunciándole, comba- 
tiéndole; negar afecto, estima a todo 
ello, para nosotros, los antifascistas 
de Iberia, sería estúpido. ¿Acaso los 
amanuenses de los regímenes de Fran- 
so y Salazar no echan las campanas 
al vuelo cuando surge algún detalle 
que saben nos perjudica o puede per- 
judicarnos? ¿Acaso no han hecho y 
hacen cuanto pueden hinchando ca- 
lumnias en contra nuestra? Los cul- 
pables de que en un país como Es- 
paña se carezca de las más elemen- 
tales libertades cívicas, no tienen 
derecho a escandalizarse de todo 
cuanto se diga o se haga en su 
perjuicio. 

Desde hace ya unas semanas, «Uma- 
nita Nova», de Roma, viene dedicando 
especial atención a los autores del 
hecho protestatario realizado en el 
Consulado de España en Ginebra. 
Aduce que, bajo ningún concepto, 
debe dejarse en el abandono a esos 
jóvenes idealistas que, a su manera, 
patentizaron la indignación que les 
causa el hecho de que un país como 
España, donde tanta sangre se ha 
derramado  en  luchas  por  la justicia 

y la libertad; donde, desde siglos 
atrás, fueron gestados fueros y con- 
venciones, cuyo sentido liberal es de 
los que nada tienen que envidiar 
a los del mundo entero, pase actual- 
mente por una de las más tristes 
fases de su historia. 

Los detenidos en Ginebra, según los 
datos que ofrece «Umanita Nova» 
son: un estudiante de 23 años; La- 
gendorf; un tipógrafo francés, tam- 
bién de la misma edad que el ante- 
rior; otro estudiante suizo de 17 años, 
y un librero de Ginebra. Manifiesta 
el periódico no conocer los nombres 
de los tres encartados, aparte el de 
Lagendorf. 

Sin ambages, con claridad meridia- 
na, los detenidos, sometidos a pro- 
ceso, han reivindicado públicamente 
su actitud. Consideran que es ya una 
vergüenza para el mundo entero to- 
lerar que persista en Europa un foco 
fascista. Como Galvao y sus amigos, 
con plena responsabilidad, actuaron 
con referencia a Portugal, así La- 
gendorf y  sus compañeros. 

Unos hombres capaces de jugarse 
la libertad por haber clavado en la 
conciencia del mundo civilizado y hu- 
manitario la llamada de urgencia en 
pro de un pueblo que sufre hambre 
de pan y de justicia, no pueden caer 
en el desconsolador pesimismo de 
creerse abandonados a su suerte. Es 
menester que, a través de los barro- 

(Pasa a la página 2.) 
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COMENTADA 
(Viene   de   la   página   1) 

información   ha   dado   lugar   al   desas- 
tre  conocido de  la invasión.» 

Todo esto estaría muy bien, si a 
continuación agregasen: 

«La misma parcialidad de informa- 
ción y el mismo desconocimiento de 
las realidades interiores de cada pais, 
han sido las de la C.I.A. con* respec- 
to a España. El hermano de Dulles 
engañó a Eisenhower sobre la Penín- 
sula ibérica, como ahora ha engañado 
a   Kennedy   sobre   la   isla   antillana.» 

Pero   esto  no  lo  dicen. 

¿QUIEN MIENTE: 
RASSINIER, «PUEBLO» 
O ULISES? 

Nos están ya acabando los cuartos 
los franquistas. Y nos los están aca- 
bando también los que no lo son. 

«Pueblo» ha empezado a publicar 
en serie los capitulas que le parecen 
del libro de Rassinier «La mentira de 
Ulises».  Y   con fruición anuncia: 

«Paul Rassinier escribe, entre otras 
cosas,  sobre  lo  siguiente : 

— Las grandes mentiras comunistas 
de las cámaras de gas de Auschwitz. 

—i La leyenda de las cámaras de 
gas,   desmontada. 

— Las célebres cámaras de Dachau 
fueron construidas por los SS. que 
estuvieron alli prisioneros al terminar- 
se  la  guerra. 

— La cifra máxima de judíos no 
puede  ser  seis  millones. 

— Los campos de concentración no 
necesitaban de cámaras de  gas. 

— Eichmann podria tener la clave 
definitiva del problema, pero habria 
que   dejarle  hablar  con  libertad.»   | 

¡Por todos los diablos! ¿es que los 
cámaras de gas no existieron? ¿Es que 
los campos de concentración, con sus 
treinta y seis maneras de matar a los 
hombres,  no existieron? 

¡Que hablen los deportados espa- 
ñoles que pasaron por Dachau y por 
Matliaussen! ¡Que hablen los que es- 
tuvieron en Auschwitz! Que hablen los 
supervivientes de todos los horrores 
nazis. 

Que no son todos ni judios, ni co- 
munistas. 

Si Rassinier no ha dicho todo eso 
que «Pueblo» publica, que lo des- 
mienta. De lo contrario cabe pregun- 
tarle ; 

¿En  beneficio  de  quien  ha    escrito 

Sobre la llegada 
de Kennedy a París 

(Viene de la  pág.  1.) 
.TERESA:    Somos   anarquistas    y 

socialistas, y un grupo de vascos. 
—PERIODISTA: ¿Cómo? 
 TERESA:  Anarquistas y socialis- 

-l-T.: ANARQUISTAS Y SOCIALIS- 
TAS. 

PERIODISTA: Radioyentes, aquí te- 
nemos a un manifestante que nos 
está explicando: son anarquistas y 
socialistas:   ¿Y  qué hacen aquí? 
 T.:   Manifestamos.   Formamos   un 

frente antifranquista y antifascista. 
—PERIODISTA: ¿Cree usted que 

Kennedy  ha  leído  vuestra  pancarta? 
 T.: E posibleque no, pero ma- 

ñana,  si  lee la  prensa,  lo  leerá. 
(Informamos que al menos tres fo- 

tógrafos   fotografiaron    la   pancarta). 
 PERIODISTA:   ¿Cuántos  sois? 
_T.:   Unos   150. 
PERIODISTA: Usted ¿cuántos años 

lleva   fuera  de   España? 
 T.:   Yo  lleva  20  años,  pero  otros 

hay aquí que han estado muchos años 
en la cárcel, y llevan en Paris 2 o 3 
años,  3  o 4  meses. 

La entrevista fué presenciada por 
dos muchachos socialistas, uno de 
ellos el delegado de los contactos 
con  nosotros. 

esa «Mentira de Ulises» que permite 
al franquismo iniciar la defensa Ca- 
muflada de Eichmann, un eslabón más 
en la enorme máquina de triturar hom- 
bres que fué el nazismo, al que aho- 
ra parece que algunos que fueron an- 
ti-nazi<¡ tienden un gancilw para que 
a él se agarren los muchos nazis 
— cargados de dinero — que quedan 
aún por  el mundo? 

LOS   GRANDES   DISCURSOS 

E!n eso de hablar y de hacer de- 
magogia, diablo, no se quedan cierta- 
mente  cortos  los  franquistas. 

Casi simultáneamente se han produ- 
cido dos discursos a cual más altiso- 
nante y demagógico: el del solicito So- 
lis inaugurando la Feria de Muestras 
de Barcelona y el de Esteban Bilbao 
inaugurando la sesión de las Cortes de 
que disfruta España por obra y gra- 
cia  del invicto Caudillo. 

Como ahora les ha entrado la co- 
mezón justificacionista, no pierden 
ocasión de salirse por los cerros de 
Ubeda. Y como, además, son ahora los 
más grandes propagadores de la li- 
bertad y del sindicalismo, ahí es na- 
da lo que nos dicen, desde el Minis- 
tro Secretario hasta Pancho el Gran- 
de, que no se queda corto hablando 
del  tema. 

Dijo el guapo Solis en  Barcelona : 

«Los obreros, fraccionados en sus 
agrupaciones, luchaban entre si y és- 
tos con los empresarios, los que tam- 
bién se aprestaban para la lucha, ori- 
ginando todo ello la ruina, con su se- 
cuela de paro, cierre de fábricas y 
asesinato de muchos de sus hombres 
responsables. A aquella verdadera dic- 
tadura, a veces criminal, de los parti- 
dos, algunos le llamaban libertad; a 
aquella falta de entendimiento, , a a- 
quella lucha, la llamaban fraternidad, 
como si la libertad de cada unq no 
exigiera el respeto a la libertad de 
los demás, al bien común, y como si 
la verdadera fraternidad no fuese la 
que nace de la armonía y del enten- 
dimiento  justo  entre  los  hombres.» 

Todo esto, ni que decir tiene, gra- 
cias a Franco y al glorioso Movimien- 
to, ha pasado a mejor vida en Espa- 
ña. Ahora si que se hacen cosas gran- 
des, que la libertad, la fraternidad y 
la igualdad existen. 

¡Cuando   lo  dicen  ellos! 
Don Esteban se ha remontado co- 

mo un águila en su parlamento. ¡Qué 
grandes cosas ha dicho! ¡Y de qué pro- 
fundidad! ¡Qué vuelo retórico! ¡Qué 
elocuencia demosteniana l Nada, una 
maravilla. Castelar, eclipsado; Jaurés, 
hundido; Maura, al Rastro. 

Y demostrando además que conoce 
la historia, la filosofía,^ las ideas, todo, 
iodo. Es imposible recoger la sustancia 
de esa pieza oratoria, pero como para 
muestra basta un botón, he aqui al- 
guno : 

«¡Democracia! Es lá palabra de mo- - 
da; el ídolo de las multitudes. Pues 
yo, señores, os digo: ¡Bendita la de- 
mocracia, si ! ¡Bendita la democracia, 
que tiene su asiento sobre el mis- 
mo Derecho natural y sus raices más 
hondas en las mismas esencias de la 
civilización cristiana. ¡Bendita la de- 
mocracia! 

Pero jamás, jamás, una misma pa- 
labra ha servido para encubrir y disi- . 
mular los más encontrados conceptos. 
Primero, la soberanía de la razón pa- 
ra el filosofismo, hijo del libre exa- 
men'; luego, la voluntad general, para 
Rousseau; soberanía tripartita, para 
Montesquieu; cuatripartita, para dar 
pronto paso al poder moderador; la 
Convención y ti terror, después de la 
Asamblea legislativa, para la Revolu- 
ción francesa. El mito de la sobera- 
nía del pueblo, que nunca llegó a 
ejercer prácticamente su soberanía, pa- 
ra las escuelas radicales; el mito de 
la libertad durante todo el siglo XIX; 
la libertad por la libertad (los males 
de la libertad, como ellos decían, se 
curan con la misma libertad), para las 
escuelas liberales, la deificación del 
Estado para las escuelas socialistas; la 
negación de toda autoridad, para los 
anarquistas;   el     despotismo     ilustrado, 

ecléctico,   doctrinario,   para   las   escue- 
las   conservadoras...» 

¡Lástima que todo ese vuelo de 
águila, termine arrastrándose como vul- 
gar sapo y pobre lagartija i 

Después de decir que en ningún 
pais existe una más auténtica demo- 
cracia que en España, porque alli exis- 
te «la identificación entre el pueblo 
y sus gobernantes», en otro vuelo pro- 
rrumpe : 

«Se manifiesta en el culto de la 
más avanzada justicia social; brilla en 
Municipios y provincias, en lo que 
llamaba Azaña los burgos podridos; 
ahora regadíos, ahora obras públicas, 
ahora pantanos, ahora nuevas indus- 
trias; resplandece en estas Cortes Es- 
pañolas, ejemplo de fecundidad y de 
escrúpulo legislativo; y un dia y otro 
día como lo habéis visto hace pocas 
semanas, aclama a su Caudillo a su 
paso triunfal sembrando riquezas, fun- 
dando nuevos poblados y despertando 
el frenético entusiasmo de multitudes 
inmensas que le vitorean como al ge- 
nuino salvador de la Patria. (Aplau- 
sos.) » 

Según parece, el Caudillo, en su 
viaje triunfal, iba dando duros a cua- 
tro pesetas. 

LOS SUEVOS DE BUÑUEL 

¿Quién habia de decirlo? De la ju- 
garreta que Buñuel les ha hecho a 
los franquistas, ¿sabéis quién resulta 
el  beneficiado? 

Pues el irresistible Jesús Suevos, 
nuestro «vieja guardia», el que hizo 
más que el Cid y que José Antonio; 
el que venció moros, sin esperar a que 
los vencieran los capitanes por él en- 
gendrados. 

Si señor. Le han hecho Director Ge- 
neral de Cinematografía y Teatro, en 
sustitución del depuesto a causa de la 
metedura de pata de  «Viridiana». 

¡Ved por donde Suevos le debe una 
sinecura  al refugiado  Buñuel! 

EL   CORAZÓN   DE  MARÍA 

En «La Vanguardia» vemos una 
sugestiva foto: el alcalde de Barcelo- 
na, prosternado, ofreciendo la ciudad 
condal al Corazón de Maria. 

Henos a Barcelona consagrada. Y a 
la   Marieta  del  ull  viu también. 

Señor, ¿no tendrán el sentido del 
ridiculo esos hombres? ¡Mira que con- 
sagrar Barcelona al Corazón de Maria! 
¡Lo que les importa la Maria esa a 
los barceloneses! 

LOS   REVOLUCIONARIOS 
DE «PUEBLO» Y EL PUEBLO 
REVOLUCIONARIO 

No, si a demagogos pronto no va- 
mos a ganarles. No pierden • ocasión 
de marcarse faroles., presentándose, co- 
mo más avanzados que  Bakumn : 

Dice «Pueblo» .- 

«Nosotros añadimos: el anticomunis- 
mo en boca de ciertas personas preo- 
cupadas sólo por la salvaguardia de 
sus intereses económicos, pierde todo 
valor y perturba la acción de los que 
pretenden vencer al comunismo por 
los únicos medios racionales; la im- 
plantación de una justicia social que 
impida que en un pais millones de 
trabajadores perciban ingresos insufi- 
cientes mientras una minoría vive en 
la opulencia. Ese es el único antico- 
munismo   sincero.» 

Que es, evidentemente, el que prac- 
tican en España los 400.000 enchufa- 
dos de la C.N.S., los grandes jerifaltes 
del falangismo, toda la red tupida de 
nuevos ricos del régimen, el Caudi- 
llisimo, familia, amigos y parientes de 
los amigos, y toda la brillante burgue- 
sía que practica la política del ramo 
de olivo y la de la asociación del ca- 
pital y el trabajo, al estilo del monje 
aquel: 

«El Caudillo dice que vayamos al 
huerto, que trabajéis y que luego me- 
rendaremos.» 

NOTICIAS   DEL   BRASIL 
Llegó a Rio de Janeiro el navio 

español «Cabo San Boque», con su 
tripulación suspecta de motin, dado el 
caso que algunos oficiales fueron en- 
cerrados por los marinos en sus cama- 
rotes cuando dormían. ¡La policía de 
Franco, como la de su compadre So- 
lazar, está viendo agitadores revolucio- 
narios incluso debajo de sus sombreros! 
Están preocupados por el gesto del 
capitán Galvao y sus compañeros es- 
pañoles. Temen que el caso del «San- 
ta Maria»  se repita. 

BOFETADAS    PATRIÓTICAS 

La diputada del Estado de Sao Pau- 
lo, Concepción da Costa Neves, vice- 
presidenta de la Asamblea, abofeteó a 
su colega Luciano Lebera, después de 
acalorada discusión sobre la dictadura 
de Cuba. Fueron muy comentadas es- 
tas bofetadas patrióticas... 

EL     ANIVERSARIO     DE    SALAZAR 
Y    UNAS   CURIOSAS 

COINCIDENCIAS 

Los diarios de Rio de Janeiro anun- 
ciaron una misa en acción de gracias, 
por el ^A ^(adversario de la entrada 
de Solazar el? el Gobierno. Claro que 
la noticia, pagada por la Asociación 
Portuguesa del Brasil, tenia un fin 
político. Vearn'os la coincidencia de he- 
chos : la noticia señalaba el dia 28 de 
abril como 34 aniversario de la entra- 
da del dictador Salazar en el gobier- 
no, asi como de su natalicio (72 años 
de edad). En el mismo dia, y al pie 
de la página, 16 aniversario del ajus- 
ticiamiento de Mussolini, su maestro. 
Salazar, 34 años de gobierno; 72 de 
edad, y Mussolini Jñ de muerto a 
manos del pueblo, todo en el día 28 
de abril. Pero hay más ; Salazar nació 
en 1889, precisamente en el mismo 
año que vio la luz su otro maestro, 
Adolfo Hitler. Esperemos que Salazar 
coincida también en el tipo de muer- 
te de sus rii/KStros y en las mismas 
fechas. 

MARQUES  DA  SILVA, 
AGENTE   DE   LA   P.I.D.E. 

EN  RIO DE JANEIRO 

El comendador Marques da Silva 
—que en Rio de Janeiro se está des- 
tacando como ferviente defensor de 
Salazar— ha acabado por declararse 
oficialmente agente de la famosa P.I. 
D.E., la Gestapo de Salazar, con mo- 
tivo del episodio del trasantlántico 
«Santa Maria». Guardalibros de décima 

categoría y presidente crónico de la 
«Casa da Porto», presidencia que le 
fué dada como comendador, desde ha- 
ce tiempo se iba descubriendo como 
un indigno representante de la Ciudad 
Invicta (Porto), cuna de tantos y tantos 

liberales. Con el asunto del «Santa 
María», se vio obligado a desenmasca- 
rarse, pues tuvo que ir a Portugal 
clandestinamente para vigilar y denun- 
ciar a los tripulantes que se habían 
mostrado más o menos simpáticos con 
los rebeldes. 

¡Marques  da  Silva  es  el  agente   de 
la Gestapo de Salazar  en el Brasil! 

CORRESPONSAL. 

Los conflictos raciales 
en lea CU. cí. a4. 

(Viene de la pág. 1.) 
posición de no integración; mas si 
el gobierno central hace la vista 
gorda, como generalmente decimos, 
¿para qué sirven las decisiones le- 
gales de una Corte federal de dis- 
trito? Para lo único que sirven es 
para dar más tiempo al tiempo, de- 
masiado largo ya en cuanto a la 
raza negra se refiere. Sobre legalis- 
mos, más legalismos, más burla, 
más violencias, motivadas por la des- 
esperación de los que desesperan, es- 
perando que un buen día se les haga 
justicia, día que evidentemente nunca 
llega. 

Y precisamente, por todo eso es 
que los representantes más extre- 
mistas de la raza negra en pro de 
la integración racial en todas las 
fases de la vida norteamericana, 
quieren que ella se realice a plazo 
inmediato, y no que se haga dentro 
de un siglo. Y aún entonces, si es 
que le place a lo que hoy con or- 
gullo se llama supremacía blanca y 
que yo por mi parte la califico ac- 
tualmente   de   simple   escoria   social. 

Los que sólo piensan actualmen- 
te, en esta lucha sangrienta y brutal, 
en sus particulares y oscuros intere- 
ses políticos, dicen que tal acción 
por parte de los negros perjudicará 
a la larga a la raza negra, o bien 
sea su causa. Yo no sé si resultará 
así, a la larga. Lo que sé es que 
a la corta ya está perjudicando ante 
los ojos del mundo, y en la propia 
casa, a los Estados Unidos. Y eso 
es una victoria inicial que con su 
actual protesta han conseguido los 
negros. 

GOTAS DE MIEL Y AJENJO 
Ciertos escritores que se ocupan de 

América y la describen falsamente, son 
una calamidad. 

Leor hoy en «Cénit», algo sustancio- 
*¡a*- leaL. ¿±JL qjfr mdfíL* respecto . s. los., 
exilados dTwlspaña en América. Firma 
Liberto Callejas, bajo el título: «Re- 
cordando a Quinet». Señala que es 
época de claudicaciones y de feas si- 
tuaciones. Dice que es bueno recordar 
a Quinet, ausente de Francia por 18 
años, en dios del miserable y traidor 
de la República francesa, Napoleón 111 
— que expulsó al escritor y lifósofo. 
Recuerda una frase de Peiró, respecto 
al exilio para América: «América ma- 
tará moralmente a muchos de nuestros 
compañeros». Y Callejas, comenta : 
«Pocos se han salvado en esta tierra 
materializada y desquiciada. El indi- 
viduo se ha desligado de ese imperati- 
vo moral que normaba el cauce de su 
vida. Ha tirado por la borda el sen- 
tido ético que presidia su conducta, 
resbalando por la pendiente del descré- 
dito y de la perversidad. Se lian sal- 
vado pocos, muy pocos, y se luin per- 
dido   muchos,   muchísimos.» 

Considero gire no es la tierra ame- 
ricana la culpable. Ni es la época. Son 
los hombres que fallan. No han sido 
nunca verdaderos anarquistas, sino si- 
muladores. No creo que América ten- 
ga  especiales   condiciones    corruptoras 

de los hombres, como parece que ima- 
ginaba Peiró y confirma Callejas. Sin 
duda, se trata de ese número sorpren- 
dente de exilados españoles adaptados 
al ritmo burgués y que no les produce 
náuseas llamarse anarquistas y explo- 
tar la inteligencia y el trabajo de otros 

~hombres acaudalando riqueia. 

Asi, Víctor L. Urquidi, con el titu- 
lo : «Trayectoria del Mercado Común 
Latinoamericano», en «Cuadernos» del 
Congreso por la libertad de la cultura, 
N° 47, se teje su tela de mentiras apo- 
logéticas de América, como otros le so- 
plan vientos contrarios. Seguramente 
este escritor se puso unos lentes espe- 
ciales, para ver realidades políticas y 
económicas americanas, a fin de ex- 
presar que: «Iberoamérica ya no es 
aquella veintena de países soñolientos, 
alejados del mundo, convertidos en 
otros tantos compartimientos estancos, 
pasando periódicamente de la dicta- 
dura militar a la democracia paterna- 
lista y vice versa. Ahora vivimos un 
periodo de despertar general, de des- 
colonización, de independencia nacio- 
nal.:.» No, no es una veintena de so- 
ñolientos países, pero si es una vein- 
tena de países codiciosos, pedigüeños, 
con la mirada puesta en el bolsillo del 
TíO Sam, en vez de ser activos y dig- 
nos bastándose a si mismos. Se han de- 
jado sin respuesta las afirmaciones de 
un viajero oficial del gobierno ameri- 
cano del norte, que declara indispensa- 

Imágenes del Canadá 

Los aspectos de la enseñanza 
y el imperativo de aprender 

En comparación con los estudiantes europeos, sobrecargados casi siempre 
de deberes y sometidos a un régimen de disciplina férrea, disfrutaban los 
alumnos de este pais norteamericano, unas ventajas verdaderamente envidia- 
bles, tanto en el benévolo trato por parte de los profesores, quienes al 
contrario debían sufrir las mil humillaciones en honor a su vocación, como 
en la levedad del esfuerzo mental y manual que de ellos se requería. Has- 
ta que un dia se produjo cierto acontecimiento técnico en el Viejo Mundo, 
que debía trastornar completamente el sistema de enseñanza. 

Cada dia son más grandes las exi- 
gencias de instruirse, que nuestra tec- 
nológica civilización impone al indivi- 
duo. Los tiempos en que el estudio era 
signo de distinción sacerdotal o aris- 
tocrática, han quedado atrás. En nues- 
tra época —refiriéndonos a los países 
avanzados— es poco menos que impo- 
sible subsistir falto de una instruc- 
ción elemental y no hay duda, de que 
hasta entre los1 obreros manuales, los 
que más sufren las consecuencias de 
los deficientes sistemas actuales, son 
aquellos menos capacitados intelectual 
y  profesionalmente. 

Un estudio reciente llevado a cabo 
por el Ministerio del Trabajo, revela 
que el 80 "/» de parados son personas 
que no han hecho estudios secunda- 
rios. Este problema es, de repente, con- 
siderado serio y según las perspectivas 
se agravará más en los próximos años, 
debido a la poca persistencia que po- 
nen los jóvenes canadienses en el es- 
tudio. 

Veamos lo que nos dicen los infor- 
mes oficiales a este respecto: De 396 
mil muchachos inscritos en segundo 
año, durante el curso 1957-1958, 131 
mil dejarán la escuela antes de llegar 
al nivel de estudios secundarios. En- 
tre el primer y cuarto año de escuela 
secundaria, 139 mil abandonarán las 
aulas y 95 mil más harán lo mis- 
mo entre la matriculación del instituto 
y el primer año de universidad. So- 
lamente 31 mil, o sea, menos de un 
10 %, proseguirán a través de las uni- 
versidades. 

Teniendo en cuenta que el 70 % 
de empleos actualmente disponibles 
son de carácter profesional, semipro- 
fesional, técnicos, o especializados y 
contando nada más que del 30 % pa- 
ra obreros peones, podremos percatar- 
nos fácilmente de los trastornos econó- 
mico-sociales que la persistencia de 
estas proporciones tan desfavorables 
acarrearán a la nación. 

Sin embargo, las razones de esta 
situación son más profundas de lo 
que a simple vista las estadisticas nos 
quieren hacer ver. Pues si bien es 
verdad que el satélite ruso fué la voz 
de desafio intelectual a la técnica oc- 
cidental y principalmente a la norte- 
americana; la cual ha aceptado el re- 
to con todas sus consecuencias, no 
es menos ciertos que los Estados, un 
tanto alarmados, de este continente, 
no han hecho nada hasta ahora para 
facilitar   la.  labor  instructiva,   tan   difi- 

ses fueron ocupados en el Canadá du- 
rante 14 semanas y varios cientos más 
llegados de Jamaica, y otras islas an- 
tillanas. 

En cuanto al verano próximo, el pa- 
norama que presenta es menos hala- 
güeño. Las investigaciones hechas por 
el Servicio Nacional de Empleo, dan 
un estimado de 30 % menos plazas 
en relación con el año anterior y un 
20 % más de aplicaciones. O sea, que 
en el plazo de algunas semanas, 743 
mil individuos se integrarán al merca- 
do del trabajo. Entre ellos se cuen- 
tan 95 mil universitarios de primer a 
tercer año, 640 mil high school 
—equivalente a instituto— y 8.400 más 
pertenecientes a colegios técnicos. A 
estos debemos agregar 14.000 licencia- 
dos, que mirarán por empleos defini- 
tivos y que serán mirados con prefe- 
rencia por parte de las 1.700 firmas 
consultadas  al respecto. 

Este es, a grandes rasgos, el estado 
general que presenta la enseñanza 
en el plano económico, estado nada 
alentador para la  era  en que vivimos. 

Cuando en el resto del mundo se 
refiere América, indefectiblemente apa- 
rece la imagen de dorada abundancia, 
la cual es materialmente innegable; 
pero vivida la realidad de cerca, nos 
damos cuenta, que la vida es mucho 
más ruda para el trabajador y que la 
miseria hace más estragos aqui, que 
en la mayoría de países europeos, cu- 
yos potenciales de riqueza son muy 
inferiores; fenómeno que infiere un 
aumento considerable en la injusticia 
social. Si el Canadá quiere ocupar el 
lugar que corresponde a su pueblo jo- 
ven y enérgico, en la carrera hacia el 
progreso, deberá aplicar sistemas que 
permitan el pleno desarrollo intelec- 
tual de los jóvenes ansiosos de tra- 
bajar, sin tener en cuenta sus posibili- 
dades materiales. En otros términos, 
diremos, deberá implantar la enseñan- 
za libre de cuotas a pagar, pues hoy 
se impone al hombre la imperiosa ne- 
cesidad de aprender. 

Acracio    ORRANTIA. 

\-i\ "llev! 
a   i:;')or 

fca"t>o, 'íuanllo  los 'estu- 
diantes en su inmensa mayoría son 
hijos de trabajadores y han de ganar- 
se ellos mismos el coste del curso, 
trabajando durante las vacaciones de 
verano. Y en los tiempos que corre- 
mos, ni ésto siquiera es posible, de- 
bido a la penuria de  trabajo. 

Otros años hemos visto en el taller 
a nuestro lado, cantidad de estudian- 
tes procedentes de todas las naciones 
integrantes del Commonwealth. En 
1959,  por  ejemplo,  500  jóvenes  ingle- 

Mes unos 11.000 millones de dólares, 
con urgencia, para dar alivio al proble- 
ma del hambre en Iberoamérica, sin 
hablar con ello de la erradicación de 
ese crimen social. Y en lo referente a 
que ya no son países, los de Iberoamé- 
rica, que están «pasando periódica- 
mente de la dictadura militar a la de- 
mocracia paternalista», habria que pre- 
guntarle a este menestral de la pluma 
qué son las dictaduras y los dictado- 
res del Paraguay, de Santo Domingo, 
de Nicaragua, de Guatemala, de Haití 
y alguna más, sino militares, y demo- 
cracias de nombre y semi-dictaduras, 
la de Argentina y media docena más. 

J,     TATO    LORENZO. 

ESPAÑA HOY 
(Viene  de  la  pág.   1.) 

tes   del   encierro,   perciban   como   un 
rayo solar de esperanza... 

i,a  C.N.T.,  Tos 'libertarios,"' en  gene"-" 
ral,   jamás   han   hecho  oído   sordo   a 
la  solidaridad.   Y   esta  se  manifiesta 
elocuentemente con los hechos, única 
manera de hacerla efectiva. 

La sensibilidad de unos hombres se 
ha sentido profundamente herida al 
considerar el prolongado sufrimiento 
de un pueblo, QUE NO ERA EL 
SUYO, QUE NO ERA SU PAIS DE 
ORIGEN. Han evidenciado poseer un 
verdadero espíritu intemacionalista. 
Han demostrado que, por encima de 
las fronteras, por encima de las di- 
ferencias idiomáticas, ha de reper- 
cutir siempre el dolor humano, la 
flagrante injusticia. ¡Contra el mal 
social, dondequiera que se manifieste! 

Es de esperar que, particularmeníe 
los hombres de conciencia libre, los 
antifascistas de .siempre, no olvidare- 
mos a quienes, por protestar contra 
la iniquidad, van a ser juzgados en 
Ginebra. 

FONTAURA 

DE LOS ARTÍCULOS FIR- 
MADOS SON RESPONSABLES 
SUS  AUTORES. 

Por todas partes se aporta alguna ayuda, sobre formas diver- 
sas, que tienen muy a menudo un carácter caritativo o filan- 
trópico, para los viejos, para los inválidos, para los enfer- 
mos, para los vencidos de la vida, privados de su medio 
normal    de    existencia:    la   fuerza   del    trabajo. 

¡Ah! Ciertamente, esta ayuda trata más de calmar la ira 
popular que de asistir realmente a aquellos que tienen nece- 
sidad   de   ella. 

La sociedad capitalista no considera que tiene obligaciones 
de este orden vis a vis de los creadores de todas las riquezas. 

Ella da mucha menos importancia a la existencia humana que 
a  la de un animal  o  de  una máquina. 

Para reemplazar a un obrero, un anuncio es suficiente. Diez, 
veinte  o  cien se  presentan  para  reemplazarl.e. 

Para reemplazar un animal o una máquina, es necesario des- 
embolsar el dinero, arriesgar un  capital 

Nada de extraño, pues, que en la sociedad actual, la vida de 
las  personas, pase   a  último   término. 

En el sistema social que queremos instaurar, este «orden de 
valores» será lo contrario. 

La vida de las personas será el primero de los bienes; es de 
su conservación que se cuidará primeramente, sin ocuparse si la 
mano de obra es abundante o no. 

Esto no obstaculizará, no obstante, el interesarse por la vida 
de   los  animales  y el   cuidado   de  las  máquinas. 

Pero nada se opondrá, entonces, a que una sociedad, en la 
que todo el provecho será común, atienda todos los deberes de 
humanidad vis a vis de los que han consagrado su vida al trabajo 
o que ya no pueden producir, por una razón que no depende 
de   su  voluntad. 

Es evidente que todo debe de ser puesto en obra para rodear 
a las personas, desde su nacimiento hasta la muerte, de los cui- 
dados  a los  cuales  su  estado  les da derecho. 

El primero de estos cuidados, es el de su salud en las etapas 
sucesivas  de  su  vida:   niñez,  edad  adulta,  vejez. 

Es a la Comarca que le incumbe cumplir este deber; es al 
servicio de la Sanidad pública que le pertenece el interesarse por 
esta   cuestión. 

Enseñar a las madres a educar a sus niños, aconsejarlas en 
la elección de los alimentos; visitar con frecuencia a los niños, 
vigilar su crecimiento, instalar para ellos, servicios de medicina 
infantil; cuidarse de la higiene de las escuelas, de la limpieza de 
los locales escolares, tales son los primeros cuidados que incum- 
ben al servicio comunal de sanidad, cuyo papel es, antes que nada, 
de prevenir, de descubrir las causas de las enfermedades y de 
hacerlas,   en   tanto  que   posible,   desaparecer. 

Igualmente tendrá a su cargo el velar por la higiene general, 
de las fábricas, de los talleres, de los teatros, cines, lugares de 
reunión, mataderos, mercados, etc. Su acción debe de tender a que 
desaparezcan todas las causas colectivas e individuales de suciedad. 
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Un mundo mejor - Para un orden nuevo 

su PLAn ■ so consumí! • su 
Por Pedro BESNARD 

Traducción  de  S.   SANZ 

Para con las unas, obrará directamente, dirigiéndose a las agru- 
paciones interesadas; para con las otras, por persuasión, demos- 
traciones y   ejemplos. 

Afin de vencer definitivamente los males que son la conse- 
cuencia de una constante herencia, con la que es absolutamente 
necesario terminar, el servicio de la Sanidad pública educará, por 
conferencias apropiadas que ilustrará con proyecciones cinemato- 
gráficas documentales, a todas las personas: hombres, mujeres, 
niños, viejos. 

A los jóvenes y a las mujeres, se les enseñará, además de la 
higiene sexual, los medios preventivos que permitan evitar una 
preñez, no deseada o indeseable; a los niños y a los viejos, se 
les recomendará no propagar los gérmenes de las enfermedades, 
observando rigurosamente una higiene personal, dando prueba 
constantemente de  la  mayor   limpieza. 

Pertenece, enfin, al servicio de la Sanidad pública el dotar a 
cada/ comarca que se considere importante, de un hospital que 
posea todos los medios de intervención medical y quirúrgica, pu- 
diendo acoger los enfermos y heridos de las comarcas vecinas 
menos importantes. 

Será conveniente que también haya lugares de retiro o de 
asistencia en donde los viejos trabajadores, los heridos, los asis- 
tidos sociales podrán, si lo quieren, acogerse, y vivir solos o en 
común. 

Bien entendido, deberán existir igualmente, sanatorios, esta- 
ciones climatológicas y termales, en donde hallarán hospitalidad 
todos  los que tengan  necesidad de una cura. 

Tales nos parecen deben ser las atribuciones esenciales del 
servicio de la Asistencia social y de la Sanidad pública. 

La parte más importante de estas atribuciones ss refiere in- 
contestablemente ai plan comunal. 

Es ahí donde se encuentra su verdadero terreno de acción 
práctica. 

Los servicios regionales y nacionales, no serán sino órganos 
poco más o menos exclusivamente técnicos, órganos de informa- 
ción. No intervendrán realmente sino en los casos espaciales, tales 
como la construcción o instalación de las estacionas climatoló- 
gicas y termales, preventorios y sanatorios, casas de retiro o de 
asistencia,   interesando   una   o   varias   regiones   o   un   país  entero. 

Ni que decir tiene que los tratamientos y las curas de todas 
c'ases serán dadas para todos, de forma absolutamente gratuita, 
por el personal del servicio de Sanidad. 

4)    LA    ESTADÍSTICA   EN   TODOS   LOS    CAMPOS 

Los servicios de la estadística funcionarán sobre todos los 
planos:  locales, regionales, nacionales, internacionales. 

Es absolutamente esencial que estos órganos cumplan riguro- 
samnte  su cometido. 

Por ellos solamente es posible conocer las cifras exactas de 
la producción agrícola e industrial, de la consumación (artículo 
por artículo), de las exportaciones, de los intercambios exteriores, 
de las importaciones, de forma general y detallada. Es igualmente 
por la estadística que se conocerá la cifra de la población, la 
de la mano de obra empleada o disponible, la importancia de las 
emigraciones  efectuadas o necesarias. 

Gracias a la estadística, será posible organizar científica y 
racionalmente la producción, para satisfacer las necesidades del 
consumo   y   los  intercambios   necesarios;   seguir   el   desarrollo   de 

todas las formas de actividad humana; liberar progresivamente 
al hombre del esfuerzo, de la servidumbre del trabajo; asegurar 
ampliamente   la existencia   de   todos. 

Los servicios de estadística locales, regionales y nacionales 
recibirán las informaciones de los órganos industriales, agrarios y 
especiales que existen con la misma  finalidad que  ellos. 

Deberá darse en forma de gráficos, el reflejo exacto de toda 
la actividad de su localidad, de su región, de su país. 

Ello bastará para decir con qué celo y qué conseiencia deberán 
realizar su labor. 

5)    LOS   TRABAJOS   PÚBLICOS 
« 

Este servicio, como todos los servicios sociales en general, 
funcionará sobre todo prácticamente en el plan local. No interven- 
drá en el plan regional o nacional sino para la ejecución de los 
trabajos, interesando una o varias regiones, para realizar entre 
los interesados los acuerdos necesarios y aportar, en el caso con- 
trario,  su  concurso  técnico. 

Encargado del cuidado de las carreteras, calles y caminos, de 
instalar las canalizaciones de agua, gas y eleetricidadfi de proveer 
al cuidado de las casas y de los monumentos de uso colectivo, 
de estudiar los planes de urbanización. 

Dispondrá de un personal compuesto de prácticos y técnicos 
que serán responsables de su buena marcha por medio de sus 
sindicatos   correspondientes. 

6) Aunque la expropiación capitalista resultante de la revolu- 
ción social pone a la disposición de las Comarcas todas las habi- 
taciones existentes, las dificultades que presenta el problema del 
alojamiento no serán vencidas pese a que la propiedad individual 
será  abolida. 

De la noche a la mañana, las Comarcas no tendrán la posibi- 
lidad de alojar a todos en imimuebles nuevos o en buen estado, 
confortables y sanos. 

Sólo en ese momento, podremos entablar de forma definitiva 
la   lucha  contra  las   inmundas   moradas. 

En espera que sean destruidas todas las viejas casas incon- 
fortables, insalubres, será necesario, por lo tanto, continuar viviendo 
en las menos malas y no será sino después de varios años de 
esfuerzos, que todos podrán vivir en una casa a su gusto, alegre 
y sana. 

No solamente será necesario realizar, en las ciudades impor- 
tantes los grandes trabajos que desde largo tiempo son necesarios 
para hacerlos verdaderamente habitables, sino que también será 
necesario disponer de forma moderna los sitios destinados a la 
agricultura. 

Y allí el trabajo será inmenso para hacer desaparecer todas esas 
viejas cabanas, todas esas viejas cuadras, en donde animales y 
gentes viven continuamente, con un lago de excremento delante 
de la  puerta. (Continuará.) 
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El mitin de Fumel 
(Viene de la página 4) 

tra estancia en el exilio. Recuerda 
que, en otras ocasiones, se hicieron 
cosas análogas a ia que hoy se in- 
tenta conseguir, refiriéndose a la 
Junta de Liberación, afirmando que, 
ya en el siglo pasado, hombres pre- 
claros como Lorenzo e Iglesias, con- 
siguieron encontrar puntos de coin- 
cidencia. 

Dice hablar no sólo para los que 
se encuentran en la sala, sino para 
les que están fuera, haciendo alusión 
a las «cancillerías» y elementos ex- 
tranjeros que sólo nos ven bajo el 
prisma deformador del espíritu re- 
vanohista. 

Hace una exposición de las causas 
de la supervivencia del régimen fran- 
quista, afirmando que el problema 
que se les planteará a las sindicales, 
a su regreso a España, sera arduo. 
Dice cuáles son las directrices de la 
U.G.T. y los acuerdos de su último 
Congreso. 

Trata de las gestiones que se vie- 
nen realizando para la Alianza de las 
sindicales y de las fuerzas antifran- 
quistas, afirmando que se debe cola- 
borar con todas las fuerzas demo- 
cráticas, propiciando un entendimien- 
to con los demócratas-cristianos, 
aunque evitando caer en el confusio- 
nismo de la Iglesia, que, dice, no debe 
tener ninguna intervención en los 
asuntos del Estado. 

Dice que entre la C.N.T. y la U.G.T. 
hay puntos de coincidencia, pero que 
existen puntos de divergencia, que 
debe ponerse el interés que corres- 
ponde por ambas partes para que 
la unidad sea un hecho, debiendo 
dedicarnos todos a trabajar en un 
clima de respeto y armonía para la 
obtención de los fines que persegui- 
mos: el restablecimiento de la liber- 
tad y la justicia. 

Termina haciendo referencia a la 
política americana y de otros países 
de EUropa Occidental, propiciando 
para España el establecimiento de un 
régimen democrático y libre. 

Cierra el aoto el compañero: 

Francisco   OLAYA 

Es con una profunda emoción que 
hemos asistido a este acto, dice, emo- 
ción doble, por cuanto, de una parte, 
la ha suscitado el fervor y sentido 
de responsabilidad con que cada uno 
de los oradores han manifestado sus 
sentimientos, y de la otra por saber 
se encuentran en esta sala, mezcla- 
dos con nuestros compañeros de exi- 
lio, un grupo bastante numeroso de 
jóvenes recién llegados de España, que 
no nos conocían, que han empezado 
a hacerlo aquí al contacto con nos- 
otros al pie del tajo, y que vienen 
aquí a conocernos mejor, identifica- 
dos con los ideales de redención hu- 
mana, de emancipación obrera, y de 
liberación de nuestro país. Se extien- 

'de en consideraciones sobre esta ju- 
ventud, las causas que la obligan a 
tener que salir por los caminos del 
mundo en busca de lo que el fascismo 
les niega en España: pan, justicia y 
libertad, manifestando que su pre- 
sencia en este local es la más evi-! 

dente confirmación de ¡a tesis de que, 
si   la   juventud   española   carece   de 

formación, es por la orfandad a que 
la dictadura la tiene condenada, pero 
cuyo espíritu de rebeldía suple muchas 
deficiencias, incitándola a buscar la 
orientación que le falta en cuanto 
tiene la posibilidad. 

Subraya algunos puntos de la in- 
tervención de los oradores respec- 
tivos, en cuanto a posiciones, afir- 
mando que es preciso centrar el pro- 
blema tratando de laborar cara al 
futuro, a tenor de los puntos de 
coincidencia que puedan unirnos, tra- 
bajando por ampliar la base de l,os 
mismos y procurando, con los puntos 
de divergencia, hacer lo que Costa 
propiciaba con el sepulcro del Cid. 
No es la primera vez que la C.N.T. 
y la U.G.T. han marchado unidas 
codo a codo. Por desgracia, esta 
unidad no ha sido lo perseverante que 
debiera ser y, en general, sólo se ha 
realizado en situaciones críticas, como 
las que aquí se han señalado ya; 
ocasiones en que la unidad ha sido 
impuesta por la fuerza de las cir- 
cunstancias, durante las cuales hemos 
tenido que vivir horas dramáticas, 
durante las que nos hemos visto en 
la obligación de tener que derramar 
la sangre de nuestra militancia. Ojalá, 
dice, que esta unidad, hecha igual- 
mente en uno de Jos momentos más 
críticos de nuestro país, no haya de 
tener la,misma suerte. Pero, si a ello 
se nos obligara, no quepa la menor 
duda de que, como en el pasado, 
sabremos hacer honor al arrojo y 
decisión de los que nos han precedido 
en la lucha. 

Habla de la posición de la C.N.T., 
en lo que respecta a la unidad sin- 
dical y antifascista, ratificando la 
necesidad de la misma y los princi- 
pios que deben facultarla, condenan- 
do   formalmente   la  miopía   de   quie- 

nes continúan esperando que el pro- 
blema español sea resuelto por mi- 
lagro o por obra de éstas o aquéllas 
cancillerías. Desde hace veinticinco 
años estamos solos y abandonados por 
un mundo cruel y cobarde, y es 
fiando en nosotros, en nuestras pro- 
pias fuerzas y capacidad, que encon- 
traremos solución al problema que 
nos agobia. 

Afirma que hemos sido derrotados, 
pero que la victoria final sera nues- 
tra, porque así lo exige y determina 
la mas elemental justicia. Que un 
pueblo como el nuestro es invencible, 
porque un pueblo capaz de pactar y 
de unirse en defensa de la libertad, 
para la transformación de la socie- 
dad que lo sojuzga y el estableci- 
miento de una sociedad justa, libre y 
equitable, es un pueblo que no puede 
arredrarse por las adversidades y que 
terminará por imponer el régimen 
de vida que permita a la clase obrera 
ser la forjadora de su porvenir y del 
de sus hijos. 

Para terminar, el grupo artístico 
de Montauban, por la tarde, puso en 
escena las obras anunciadas para di- 
cho festival. La sala era insuficiente 
para el mismo. Un éxito completísimo, 
ya que, tanto en el mitin como en 
el festival, la sala era pequeña para 
el numeroso público que se había 
congregado. Cabe, pues, felicitar a 
tedos, esperando que pronto podamos 
vernos reunidos de nuevo y que un 
éxito tan completo como el presente, 
tanto en el aspecto moral como en el 
material,   pueda   ser   logrado. 

Por la  Comisión, 
TARÍN 

La   Iglesia   católica 
y las guerras mundiales 

iViene de la página 4.) 

rra es infustificable. Sin embargo, es- 
ta convicción no constituye una razón 
suficiente para negarse a combatir y 
sufrir las consecuencias de tal nega- 
tiva». 

Consejos de guerra americanos han 
reprobado las alegaciones de objetores 
de conciencia católica, bajo pretexto 
de que su Iglesia no sostenía sus pun- 
tos de vista antiguerreros. A partir de 
semejante aberración de la Iglesia, ¿qué 
puede haber de sorprendente en que 
M. Abrams, autor del libro; «Preachers. 
present arms», declare: que el jamás 
habia encontrado un sacerdote católi- 
co con escrúptdos en lo que concier- 
ne  a  la  Primera  Guerra  mundial ? 

EL   ÑAZ/SMO    ' 

Casi todo el mundo sabe, que la 
mayor parte de la responsabilidad de 
la segunda guerra mundial, le cabe al 
totalitarismo y particularmente al na- 
zismo. De cualquier manera, pocas 
gentes saben que la Iglesia Católica 
juega un  papel    preponderante  en   la 

Antes que sea demasiado larde 
(Viene de la página 4.) 

el que todos los auténticos antifas- 
cistas podernos encontrarnos unidos 
y desde donde se podrá hacer una 
labor eficaz y práctica para llegar 
a liberar nuestro pueblo. 

Y si algunos consideran que el 
factor tiempo puede ayudarnos, por 
nuestra parte consideramos todo lo 
contrario; cuanto más tiempo pase, 
peor; cuanto más tiempo perdamos 
en discusiones bizantinas y en ma- 
niobras dilatorias, más contribuire- 
mos a desperdiciar las pocas ocasio- 
nes propicias y ambientales que se 
nos presentan, y más habremos con- 
tribuido a que, o bien se afiance el 
franquismo, con o sin Franco, o a 
que otro régimen tan dictatorial o 
más  se  entronice   en   España. 

Nadie ignora la gran carrera que 
vienen realizando los dos «Grandes» 
para imponer su hegemonía en todo 
el universo. Como tampoco nadie 
ignora los enormes progresos que rea- 
liza el comunismo en el continente 
africano, donde ya ha establecido 
varias cabezas de puente en diversos 
países y que no le falta mucho para 
hacer caer en su zona de influencia 
un nuevo Estado ribereño del Medi- 
terráneo y próximo de nuestro país. 

Hasta el más lerdo sabe que el 
día que esto llegue a realizarse, cosa 
que no sería sorprendente, no sólo 
tendría una cabeza de puente en 
España, sino que virtualmente se ha- 
bría introducido en su propio terri- 
torio. Nadie ignora con qué habili- 
dad el zorruno Krusfcchev sabe apro- 
vecharse de estas coyunturas. Que- 
remos decir con ello, que mientras 
nos durmamos en nuestras dilaciones, 
divergencias y maniobrillas de poca 
o mucha monta, con ello nos ale- 
jamos del objetivo principal: con- 
quistar España y la Península ibérica, 
para el mundo libre, pero el autén- 
ticamente libre, sin sumisiones, ni 
abdicaciones para ninguna oligarquía 
ni dinastía, y menos para la domina- 
ción de los que, de una forma o de 
otra, serían los herederos del fran- 
quismo, lo que haremos es favorecer, 
o bien la persistencia de la actual 
dictadura, o bien el que se establezca 
otra de  color rojo. 

Sabido es también por todo el 
mundo que en el país vecino al nues- 
tro, Portugal, se vienen produciendo 
una serie de acontecimientos que 
ponen en grave aprieto el régimen 
salazarista, hermano gemelo del 
franquista, principalmente desde la 
famosa acción del «Santa María» y 
desde que el pueblo angolano tomó 
las armas para conquistar su inde- 
pendencia y libertad; pero también 
es  sabido  que  los  dos  dictadores se 

ayudan mutuamente, como lo prueba 
que el «Canarias» saliera en perse- 
cución del «Santa María» y como 
se rumorea, que fuerzas de la legión 
extranjera de España, han ido a 
combatir en Angola contra, los negros 
que luchan por su independencia. 

Ello nos muestra que Franco con- 
sidera peligroso cuanto va en contra 
de Salazar y, en consecuencia lógica, 
debiéramos sacar partido de la lec- 
ción y aunar los esfuerzos nuestros 
con los de ilos de los antifascistas 
portugueses, a los que debiéramos 
asociarnos, no sólo en vistas de la 
liberación de nuestros respectivos 
países, sino con miras a un futuro 
cooperador y que haga de la Pen- 
ínsula ibérica un fuerte conglome- 
rado que marche en pos de la 
libertad y del progreso. 

Conclusiones: Creemos que lo ex- 
puesto debe servir de meditación, y 
que, haciendo examen de conciencia, 
los hombres responsables de todos 
los sectores de la emigración, se 
determinen por la solución factible 
y eficaz, que el maniobreo, la zan- 
cadilla y todo cuanto pueda contri- 
buir a separarnos, ddje de ser utili- 
zado; de lo contrario, de persistir 
por ese tortuoso camino, sólo se con- 
seguirá, una vez más, perder una de 
las pocas ocasiones propicias a la 
reconquista de nuestro país para un 
régimen en el que todos los espa- 
ñoles, con entera libertad, puedan 
decidir de su estructura y de su 
denominación. Y que, como a los gal- 
gos de la fábula, nos ocurra que 
llegue un tercero, y se coma la lie- 
bre,  o  la  vaca. 

CHINA.. 
(Viene   de la   página   4.) 

que me dijo Wong, de la Intourist, 
el Palacio de la Juventud en Shan- 
ghai pertenece a un judio radicado en 
Londres, a quien se le paga el alqui- 
ler   religiosamente   todos   los   meses. 

La táctica que siguen los dirigentes 
de la política china trata de descar- 
tar la violencia y la intervención de 
bienes, buscando la realización de sus 
objetivos a través de sutiles manio- 
bras que conducen al mismo fin. El 
Estado se impuso de inmediato la ta- 
rea de controlar los medios de pro- 
ducción, pero permitió la presencia de 
la iniciativa privada la que, muy há- 
bilmente, ha pasado a dirigir también. 
Desde los primeros tiempos, y gracias 
a sus tácticas de «persuasión forzada», 
el Estado interviene, en un 50 por 
ciento por lo menos, en el capital de 
todas   las   industrias   del  pais. 

nazificacum de Alemania. Entonces, 
¿tendremos que extrañarnos del éxito 
que llevó al poder a los dictadores de 
España, de Italia y de la República 
Dominicana, países que, según el Va- 
ticano, son 99   %  católicos? 

El nazismo tomó nacimiento en Ba- 
viera, región la más católica de Ale- 
mania. Además, la mayor parte de 
los miembros de la jerarquía nazi, eran 
católicos, apesar de que, en la épo- 
ca, un tercio aproximadamente de ale- 
manes profesaban el catolicismo. Hit- 
ler era católico. Igualmente Goebbels. 
Kaltenbrunner, superior inmediato de 

■ Eichmann, Heinrich Muller, jefe de la 
Gestapo, y Rudolf Hess, comandante 
del campo de Auschsitz también. En 
su autobiografía, este último confiesa: 
«Bajo la orden de Himmler, transmi- 
tida en mayo de 1941, yo tomé per- 
sonalmente disposiciones para hacer 
pasar por las cámaras de gas dos mi- 
llones de prisioneros entre junio y ju- 
lio de 1941 y fin de 1943, mientras 
estaba de comandante en el campo de 
Auschwitz.» 

Walter Sdiullze, condenado el 10 
de mayo de 1960 por su parte en la 
muerte de 3S0 alienados, era igualmen- 
te católico. El no experimenta ningún 
sentimiento de culpabilidad, porque, 
como él mismo explica : «en esos mo- 
mentos, ¡as órdenes del Führer eran 
ley para nosotros». 

El vicecanciller de Alemania, que 
de manera sospechosa escapa a la sen- 
tencia a muerte del proceso de Nu- 
remberg, fué nombrado camarero se- 
creto de capa y espada por Pió XI. 
Bien que Pío XII, (habiendo cambiado 
la situación mundial) no haya confir- 
mado este nombramiento, él Papa ac- 
tual, Juan XXIII, lo ha hecho, con 
gran consternación del gobierno de la 
Alemania del Oeste y de los catódicos 
alemanes, aunque tal vez no de Ade- 
nauer. En efecto, en 1929, Adenauer, 
siendo alcalde de C'ologne, envía sus 
felicitaciones a Mussolini en ocasión 
de la firma de los acuerdos de Le- 
trán (entre el Duce y el Papa), ase- 
gurándole que su nombre será escrito 
en el libro dé la historia de la Igle- 
sia Catódica en letras de oro. 

OTRO   HECHO  PROBATORIO 

Lo constituye el del sacerdote ca- 
tólico, muy erudito, llamado Staemp- 
fle, editor de un periódico, que pasa 
meses enteros a retocar y reescribir el 
manuscrito de «Mein Kampf» (una 
mezcla confusa de banalidades, de re- 
cuerdos infantiles, de animosidades per- 
sonales, de antisemitismo y de otras 
cosas parecidas), a fin de hacer de 
él un instrumento eficaz de la propa- 
ganda nazi. 

El Centro Católico juega un papel 
capital en el acceso de Hitler al po- 
der. Durante varios años, los cancille- 
res del Reich de ese Partido, el Doc- 
tor Brüning y Franz von Papen, asi 
como su jefe, Monseñor Kaas, prelado 
pontifical y profesor de derecho ecle- 
siástico en Bonn, prepararán la via a 
la toma de Poder por Hitler. Según el 
Doctor Edward T. Gargan, profesor 
de historia moderna (de Europa) en 
la Universidad Loyola de Chicago, 
«Solamente los socialistas se opusieron 
a la ascención de Hitler. Y fué gra- 
cias a la colaboración del Centro Ca- 
tólico que él pudo usurpar el poder». 
El mismo autor declara; que bajo el 
régimen fascista en Italia, un católico 
no podio «en buena conciencia, traba- 
jar   contra   el   gobierno   de   Mussolini». 

(Recopilado por D. Giménez de la 
Revista   <Réveillez-vous».) 

(Terminará  el próximo número.) 

DOMINGO, 23 DE JULIO 
((Solidaridad Internacional Anti- 

fascista» proyecta un gran festival en 
Toulouse. 

Iremos  dando  detalles. 

Libros sobre España 
(Viene de la pág. 4.) 

los matices, quienes persistamos en 
la confusión. No entro, por ahora, 
en el enjuiciamiento del libro de 
Hugh Thomas, que apenas he ojea- 
do, pero aun siendo de carácter dis- 
tinto, abarcando un panorama mucho 
más amplio, tengo la impresión de 
que los temores expuestos en la mis- 
ma crónica son igualmente injusti- 
ficados. Esos temores convendría, 
pues, reservárselos para uno mismo, 
sobre todo porque — no tratándose 
de una exploración cosmonáutica, sino 
de la simple lectura de un libro en 
inglés, que muchos compañeros co- 
nocen — es facilísimo comprobarlos 
o disolverlos. Y nadie, con ese ele- 
mentalísimo cuidado, tendría que 
hacerse anticipadamente ideas raras 
respecto a propagandas dirigidas 
que quizá fueran de significación 
distinta de la que quiere dársele. 

BREVE RESPUESTA 

Agradecemos al cí/j.n?x¡ñe'ro Gómez 
la lección que estima conveniente dar- 
nos, aunque consideremos la ocasión 
un poco cogida por los cabellos. Nues- 
tra «Crónica» no estaba escrita en 
ningún sentido «impertinente» ni la 
consideramos una «indelicadeza» por- 
que, en suma, no decíamos más que 
esto: que la Prensa franquista hacia un 
ruido extraordinario en torno al libro 
de Burnett Bolloten —«Arriba» publi- 
có hasta el facsímil de la portada— 
y que a nosotros, como a otros com- 
pañeros, nos inquietaba el hecho de 
que Bolloten no nos hubiese enviado 
su obra, asi como el que desde 1952 
Hubiese interrumpido toda relación con 
nosotros. No hemos dicho más sobre 
autor y libro, que celebramos infinito 
haga justicia a la C.N.T. y a la Re- 
volución Española, 'pesi a la algazara 
franquista — Tristón La Rosa le de- 
dicó tres largos articidos con titula- 
res a 4 columnas en «La Vanguar- 
dia»  de Barcelona. 

Sin embargo, que nos permita el 
compañero Gómez que sigamos extra- 
ñando el no recibir ese libro. Precisa- 
mente hoy acaba de llegar a nuestra 
mesa «La Révólution et la Guerre 
d'Espagne», de Pierre Broué y Emíle 
Témime —Les Editions de Minuit; 
542 páginas in-octavo; Collcction «Ar- 
guments»— autores que para nada se 
dirigieron a nosotros para documen- 
tarse y que, por tanto, ninguna obli- 
gación moral tenían de enviarnos ■ su 
libro. No hemos podido hacer más 
que  ojearlo. 

Nuestra «Crónica» no tenia más ob- 
jeto que hablar del alborozo de "los 
franquistas  en  torno  a  los  dos   libros 

TRISTE NOTICIA 

A ruego de la familia Floristán, in- 
formamos a todos Tos Compañeros y 
amistades de la gran desgracia que 
les  aflige : 

Su hijo Acracio se ahogó el día 7 
del corriente, cuando se estaba ba- 
ñando en la playa de Royan. No sa- 
bemos detalles de como ocurrió este 
trágico  accidente. 

Que todos los compañeros com- 
prendan el estado moral de los pobres 

' padres y que nadie extrañe el que 
ni Julián floristán ni su compañera 
escriban a los muchos amigos con que 
cuentan en el conjunto del movimien- 
to. Sirvan estas lineas, a la vez de 
testimonio de simpatía y de solidari- 
dad en el gran dolor que les embar- 
ga, y de información para todos los 
que  compartirán  su   inmensa  pena. 

F.I.J.L.   EN   EL  EXILIO 
Comisión  de   Relaciones 

CONCENTRACIÓN 
INTERNACIONAL 

JUVENIL  LIJRE8TAIÍIA 

Nos apresuramos a enviar este co- 
municado a la prensa para informar 
a todos aquellos que esperan con im- 
paciencia conocer la fecha y lugar 
de la Concentración Juvenil Liberta- 
ria, que la misma tendrá lugar del 
primero al 31 de agosto, a 200 metros 
de REMOULINS (Gard), a orillas del 
río Gardon y a 3 km. del conocido 
e histórico Pont du Gard. 

En las próximas semanas y desde 
estas mismas columnas, detallaremos 
con toda precisión el lugar, horarios 
y medios de locomoción, hechos indis- 
pensables que deben conocer quienes 
estén dispuestos a participar en estas 
jornadas de estudio, recreo y confra- 
ternización libertaria.1"- \ 

FEDERACIÓN   NACIONAL   DE   LA 
INDUSTRIA    FERROVIARIA 

A   todos   los compañeros   ferroviarios 

En el número 46 y 47 de nuestro 
Boletín, dábamos a conocer lo re- 
lacionado con ¡la rifa, y hoy, os 
manifestamos a los fines que va 
dirigida, fines que nosotros consi- 
deramos son de un valor inmenso, 
si de verdad reconocemos lo que 
significa la solidaridad: Virtud y 
generosidad entre los hombres de 
ssntimientos de correspondencia bon- 
dadosa, ayudando siempre a los 
compañeros  necesitados. 

Nosotros, que en España fuimos 
siempre solidarios, en Francia debe- 
mos de responder con la misma 
entereza y responsabilidad, aportan- 
do nuestro óbolo a la causa que 
nos es común. Si así lo hacemos, 
habremos hecho una buena obra; 
de lo contrario, de no hacerlo asi, 
no nos podremos llamar solidarios. 
Sigamos siéndolo, que tiene más va- 
lor  que  llamárselo. > 

Los premios serán depositados en 
París y, recomendamos a todos los 
compañeros, que al vender los nú- 
meros deben poner en la matriz 
el nombre del comprador, para cuan- 
do se sortee saber quien ha sido el 

i   agraciado. 

aparecidos en Gran Bretaña, ponien- 
do en guardia «sobre el gusto de la 
mistificación de los escritores y de la 
Prensa franquista», con la buena in- 
tención precisamente de evitar juicios 
precipitados. La edición en lengua 
castellana, en España o en América, 
no se  hará  esperar mucho. 

Para nada se ha puesto en duda la 
honestidad de autor alguno. Si se ha 
dicho «algún día surgirá el historia- 
dor realmente imparcial y honesto que 
restablezca la verdad de todos», es 
porque honradamente creemos que, 
faltados de la perspectiva necesaria, 
obsesionados por ciertos aspectos y 
por la necesidad de justificar axiomas 
establecidos, ningún historiador —ni 
aún los nuestros— puede, por el mo- 
mento, sustraerse a cierta parcialidad; 
evitar la pasión y la persecución de 
unos u otros objetivos. 

Y no podemos lamentar el haberla 
escrito, porque ella, si no otro resul- 
tado, habrá obtenido este más que 
apreciáble: Nos habrá deparado la 
suerte de saber que el compañero Gó- 
mez conoce el inglés, ventaja que no 
tienen ni Federica Montseny ni el Ge- 
neral de Gaulle; que, sin necesidad 
de agradecer nada a Bolloten, Gómez 
tiene suficiente grandeza de alma para 
«protestar de la indelicadeza» —la pa- 
labra es un poco impertinente, pero 
pertenece al léxico gomecista — la que 
nosotros usamos como calificativo tam- 
bién — contra el autor de «The grand 
camouflage» cometida; y, por último, 
habrá sido motivo para determinar su 
colaboración en «CNT», donde hasta 
la fecha se habia abstenido de enviar 
cuartillas, ni cuando se le solicitaban 
para los números extraordinarios de- 
dicados al 19 de  julio. 

En cuanto a los juicios emitidos por 
Gómez en torno a las conclusiones de 
Bolloten sobre la intervención comu- 
nista en España y al juego diabólico 
del P.C., abstengámonos por él mo- 
mento de comentario alguno. Es de 
unos años a esta parte que tal versión 
de la guerra civil española ha sido 
dada, cargando sobre los comunistas la 
responsabilidad de todo. De mucho 
son responsables, en efecto, pero pre- 
cisa también visión de perspectiva pa- 
ra juzgar los hechos del 36 al 39, de 
antes  del 36  y de después del  39. 

Los que fuimos actores y testigos 
de ese drama y no hemos perdido la 
memoria, de lo que estamos absolu- 
tamente seguros es de que TODOS hi- 
cieron lo posible y lo imposible por 
contener la primera revolución liber- 
taria, por desviarla y por destruir las 
fuerzas que la impulsaban. Y en esa 
obra destructora se estableció un am-' 
plio frente, que iba de La Pasionaria 
a Franco, pasando por Prieto y por 
Azaña, y de León Blum a Hitler, pa- 
sando por Stalin y por Winston Chur- 
chill. 

Por cierto que, de Winston Chur- 
óhill, en el volumen que acabamos de 
recibir hay recogidas unas palabras 
que no tienen desperdicio y que ilus- 
tran singularmente el tema. En su 
«Diario político», en los meses octubre- 
noviembre 1937, Churchill escribía • 

«En el curso del año transcurrido, 
el carácter del gobierno republicano 
español se ha modificado netamente 
en el sentido de un movimiento si- 
multáneo hacia un sistema guberna- 
mental y militar más ordenado... A los 
anarquistas se les ha hecho entrar en 
razón por el hierro y por el fuego... 
Se ha formado un ejército que posee 
la cohesión, una organización estricta 
y una jerarquía de mandos. Cuando, 
en nor importa qué pais, toda la es- 
tructura de la civilización y de la vi- 
da social es destruida, el Estado so- 
lo puede reconstituirse en un cuadro 
militar. Con su nuevo ejército, la Re- 
pública española posee un instrumento 
cuya significación no es solamente mi- 
litar,  sino también politica.» 

Y termina Churchill preguntando : 
«¿No es este el momento, para to- 

dos los verdaderos amigos de España, 
de hacer todos los esfuerzos para traer 
una pacificación?» («Diario político», 
pág.  177-178). 

Este balance halagüeño lo hace 
Churchill de lo que ha sido la obra del 
gobierno Negrin y de sus amigos los 
comunistas. Caballero ha sido despla- 
zado; la Revolución detenida; la C. 
N.T. y los anarquistas «puestos en ra- 
zón», « por el hierro y por el fuego». 

¿Acaso estas palabras no revelan, 
con claridad cegadora, el objetivo per- 
seguido —y conseguido— por TO- 
DOS? 

No nos precipitemos, pues, emitien- 
do juicios. 

Quedan muchas cosas por descubrir, 
por decir y por explicar todavía. 

F.  M. 

JIRA EN QUILLAN 

La F. L. de Quillan, en colabora- 
ción con las JJ. LL., invitan a to- 
las las FF. LL. y compañeros de 
ia región, a la jira-concentración 
que tendrá lugar el domingo, día 2 
de julio, en el Pinar y Parque de 
la « Forge » a medio kilómetro de 
Quillan.' 

Ese mismo día y en el mismo 
lugar, la «gusperantistoj» del Rous- 
sillon-Languedoc se reunirá para 
pasar   un   día   en  Esperantujo. 

Por la tarde, los aficiados del 
cante y la música se exhibirón, 
aunque  reciban  tomatazos. 

Compañeras y compañeros, com- 
patriotas antifascistas, esperantistas 
y simpatizantes:  todos a Quillan. 

AVISO 

Una compañera interesada en el co- 
nocimiento de la Alfarería Artística, 
desea aprovechar la oportunidad de 
sus vacaciones para practicar en Fran- 
cia. Con conocimientos generales en 
la materia, preferiría ejercitar en un 
taller o estudio adecuado a dichos fi- 
nes. Si algún compañero Español, o 
de cualquier otra nacionalidad, estu- 
viera en situación de atender la de- 
manda encarecemos se dirija a : Mal- 
cíe HAWKES, 15, Parliament Hill. — 
London  N.  W.  3   (England). 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
CONVOCATORIAS 

OULLINS 

Organiza asamblea para el do- 
mingo 18 del corrjente a las nueve 
y media de la mañana, en el loca! 
social,   2.2,   rué   Montesquieu. 

Dado el interés del Orden del día, 
esperamos asistencia de todos los 
compañeros. 

S.I.A.  DE  BEZIERS 

Les camarades de Béziers et en- 
virons sont conviés a l'assemblée 
genérale qui aura lieu le samedi 
17 juin a 21 heures, á la cáseme 
St-Jacques,    salle    numero    26. 

SAVERDUN 

El Secretariado de esta F. L. con- 
voca a todos los compañeros a la 
asamblea general que tendrá lugar 
el domingo día 18 de junio a las 
diez de la mañana, en el sitio de 
costumbre. 

Por los asuntos a tratar se ruega 
la   mayor   asistencia   y   puntualidad. 

NECROLÓGICAS 
JOSÉ SERVER 

En Tarbes (Altos Pirineos) donde 
residía, ha fallecido a la edad de 60 
años el veterano militante confederal 
José  Server. 

Por su aspecto físico nadie hubiera 
dicho que se acercaba a pasos de gi- 
gante tan fatal desenlace. Pero esa 
terrible enfermedad cardiaca que nos 
ha arrebatado prematuramente a nues- 
tro buen amigo y compañero tiene 
trágicas sinuosidades hasta que llega 
el momento de precipitar al paciente 
en el  abismo de  la muerte. 

Solo sus amigos Íntimos, que no le 
abandonaban, saben de los sufrimien- 
tos pasados por José Server en su 
«Via Crucis» ■ físico y moral. Las .sa- 
las del Hospital Mixto de Tarbes le 
eran tan conocidas como su modesta 
morada de refugiado cedida para él 
por  unos   buenos   amigos. 

Su vida de exilado correspondía a 
la de militante activo y apesar de sus 
penalidades varias veces ocupó car- 
gos en la F.L. de Tarbes, acudiendo 
a nuestros comicios anuales, asi co- 
mo también tuvo puestos en la Secre- 
taria   del  Núcleo  respectivo. 

José Server procedía del Sindicato 
Marítimo de la Barceloneta y formó 
parte del primer Comité de Defensa, 
junto con Jaime Aragó, en la Escue- 
la del Mar de la-popular barriada de 
Barcelona y el 19 de julio de 1936 se 
encontró en su puesto de combate 
que no ha abandonado hasta la hora 
de  su  muerte. ' 

En el éxodo de 1936 tuvo la suerte 
de no ser internado como la mayoría 
de refugiados en los Campos de con- 
centración de triste memoria y logró 
ser admitido a trabajar en una fabri- 
ca de gas de la Alta S aboya. Cu- 
biertas sus más perentorias necesida- 
des de aquella triste época, el resto 
de sus salarios lo distribuía entre com- 
pañeros cenetistas. internados o encua- 
drados en Compañías de Trabajadores. 
Estos compañeros* no han olvidado 
nunca los gestos generosos y espontá- 
neos de José Server y lloran con sus 
familiares tan dolorosa pérdida. 
. El sábado, día 3 de junio del año 
en curso, una nutrida manifestación de 
duelo acompaño «civilmente» los res- 
tos de Server al Cementerio Nuevo de 
Tarbes y su carroza fúnebre fué cu- 
bierta totalmente de flores por sus 
amigos y compañeros. Todas las 
FF.LL. del Núcleo Pirenaico del Sur- 
oeste y numerosos amigos del finado 
testimoniaron su pésame a los fami- 
liares, llegados expresamente de Espa- 
ña que se encontraban en' la presi- 
dencia  del sepelio. 

Descanse "en paz tan excelente com- 
pañero que en vida sintió todos nues- 
tros anhelos e inquietudes ideológicas 
puestas al servicio de la causa de la 
Libertad y de la superación del pue- 
blo   español. 

FAROS. 

LEED Y PROPAGAD 

LAS  PUBLICACIONES 
LIBERTARIAS 

CARCASSONNE 

Se avisa a los compañeros de esta 
Local que la asamblea que ordina- 
riamente se celebra el último do- 
mingo de cada mes, tendrá lugar, 
excepcionalmente. el proóximo día 18 
de junio. Encarecemos a cuantos de- 
seen participar en la jira del día 2 
de julio que no dejen de asistir a 
dicha  reunión. 

Se pone en conocimiento de nues- 
tros compañeros que se ha organiza- 
do una jira al Pinar y Parque de 
«La Forge» en Jas inmediaciones de 
Quillan, correspondiendo a la invita- 
ción de la F. L. de  dicha población. 

Dicha salida tendrá lugar el día 2 
de julio próximo y el punto de par- 
tida será el Café Glacier, a las 7 de 
la mañana. 

Para más detalles dirigirse a! com- 
pañero  César. 

REGIONAL   CATALANA 
EN  EL  EXILIO 

(Agrupación Local  de  París) 

En asamblea celebrada el día 27 
del pasado mes de mayo en nuestro 
local social, 24, rué Ste-Marthe, que- 
dó reorganizada la Agrupación Re- 
gional Catalana en el exilio. 

Quedando nombrados para ello los 
compañeros siguientes: Juan Peiró, 
Juan Ferrer y Antonio Millera. 

Todo aquel compañero que desee 
alguna información al respecto y toda 
correspondencia, dirigirla al secreta- 
rio: Antonio Millera, 5, rué du Quar- 
tier Parisién, Ivry (Seine). 

JIRA   A   ARLES-SUR-TECH 
/ 

Organizada por la F.I.J.L. de Per- 
pignan tendrá lugar el día 18 de 
junio de 1961, una gran jira en el 
pintoresco   lugar   de   Arlés-sur-Tech. 

Quedan todos los compañeros cor- 
dialmente   invitados. 

JIRA REGIONAL 
A  FONTAINE  DE VAUCLUSE 

La Comisión de Relaciones del Nú- 
cleo de Provenza de la C.N.T. de Es- 
paña en el Exilio, invita a todas sus 
Federaciones Locales, afiliados, fami- 
liares, amistades y simpatizantes, a la 
Gran Jira de Concentración Regional 
que tendrá lugar el domingo, día 25 
de junio,  a la Fontaine de Vaucluse. 

El lugar, campestre por excelencia, 
es magnifico para los amantes de la 
cultura, abundando el agua en dema- 
sía, siendo la arboleda copiosa y de es- 
pacio  grandioso. 

Por la tarde, el compañero André 
Arru, iniciará una charla en francés so- 
bre  un palpitante  tema  de  actualidad. 

Recomendamos la organización de 
viajes colectivos e individuales, dando 
esplendor y realce a la Jira Regional 
de confraternidad confederal y liber- 
taria. 

• 
PARADEROS 

Se desea saber el paradero de Juan 
Tampos Velasco que hace 7 u 8 años 
se encontraba en la región de Bur- 
deos. 

Escribir a Juan López Velasco, 15, 
rué da la Monnaie. — Toure (Y. et L.). 

El  Secretario. 

El compañero Regalón Andre de- 
searía saber el paradero de Martin 
Llop,  de   Fabara  (Zaragoza). 

Si alguien puede dar noticias lo 
comunique a Regalón Andre, 3, route 
d'Espagne. — Saverdun (Ariege). 

LA  ALIANZA  SINDICAL 
ES UN HECHO 

\ 
En Carcassonne, fas Federaciones 

Locales de la U.G.T. y de la C.N.T. 
han llegado a un acuerdo para pro- 
ceder a la creación de la alianza 
sindical en el  plano  local. 

A   tal   efecto   ha   quedado   cons- 
tituido   el   Comité   de   Enlace   para 
realizar los trabajos inherentes a la 
misma. 

Carcassonne,   3  junio   1961. 

Servicio de librería del Movimiento 
♦       EL LIBRO DE LA SEMANA       ♦ 

«DINASTÍA   DE  LA   MUERTE»,  T.  CALDWELL 
(encuadernado selectamente) 

A la vez que una historia de las intrigas de dos familias de fabricantes 
de armamentos, esta obra es una novela de intensos perfiles sicológicos, de 
profundo contenido humano, y un relato de importantes acontecimientos 
históricos, moldeados por el poder colosal de una gran corporación de trafi- 
cantes  de armas. 

En venta en nuestro Servicio  de Librería,  al  precio de:   1.100  francos. 

Libros que acabamos de recibir lu- 
josamente encuadernados: 

«El pueblo haitiano», Leyburn, 600 
francos. 

«Anatomía de la paz», Reyes, 400 fr. 
«Las águilas se reúnen», Caldwell, 

850  fr. 
«Fénix», Wells, 400 fr. 
«Las estrellas miran abajo», Cronin, 

1.000 fr. 
«Decepción», Warren, 850 fr. 
«El  diluvio», Carabulea,  550 fr. 
«Por quien doblan las campanas», 

Hemingway,  700  fr. 
«El arco de los años», Sutherland, 

550  fr. 
«Ahora somos hermanos», Lanía, 550 

francos. 
«Filosofía del derecho», Hegel, 550 

francos. 
«Cumbres de pasión», Bellamamr, 

700 fr. 

«Régimen  de   convivencia   en   Espa- 
ña»,  A. Zamora, 350 fr. 

«La   luna   se  hizo  agua»,   E.   Amo- 
rto,   350  fr. 

«La ciudadela», J.  Cronin, 600 fr. 
«Impaciencias del corazón», S. Zweig, 

600  fr. 
«Camarades  errantes»,    J.  Steinbeck, 

350 fr. 
«Adiós   a   las   armas»,    E.   Heming- 

way,  600 fr. 
«Stefan Zweig», María Zweig, 500 fr. 
«El  origen  de  la   familia»,   Engels, 

350  fr. 
«El capital»,  C.   Marx, 350  fr. 
«Historia   de     la     civilización»,     L. 

Thomdike,   1.100  fr. 
«Nuevo    drama   de   Europa»,   Gun- 

ther,  550  fr. 
«Pueblos   de   la     Unión    Soviética», 

Lamont,   400  fr. 
Pedidos:  Servicio de Librería «CNT», 

4, rué de Belfort, TOULOUSE 
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OPINION 

ANTES   QUE   SEA 
DEMASIADO   TARDE 

Por  Manuel  BERNABEU 

No quisiéramos, con nuestras mo- 
destas consideraciones, ser un motivo 
de fricción que pudiera entorpecer el 
resultado definitivo de unas conver- 
saciones, que, como las diplomáticas, 
se hacen demasiado largas y caminan 
con la lentitud de la tortuga. Nos 
referimos, naturalmente, a las con- 
versaciones, reuniones y entrevistas 
que vienen celebrando los sectores 
antifascistas en el exilio. 

Sabido es que todo pacto, compro- 
miso o simple entente, requiere un 
estudio, tiempo de meditación y con- 
troversia de unas proposiciones y 
otras, pero lo que no creemos nece- 
sario es que se juegue a la diploma- 
cia, sobre todo estilo de la famosa 
conferencia que llegó a firmar la paz 
en Corea, después de haber celebrado 
un sin fin de entrevistas, mudas al- 
gunas de ellas, pues ello equivaldría 
a ponernos en el mismo lugar de los 
diplomáticos, que sólo tienden a sacar 
tajada en beneficio de su pais. En el 
caso de los sectores de la emigración, 
sería para su partido y, magra, muy 
magra será la tajada que éstos sa- 
carán, pues, la vaca todavía no está 
en nuestras manos, y antes de buscar 
el coger la mas gorda, lo que hay 
que buscar es la forma de coger la 
vaca. Nos hemos permitido poner, 
como ejemplo, esta metáfora un tanto 
rústica, porque creemos refleja con 
bastante certitud lo que opinamos son 
intenciones de algunos sectores, que, 
sobre el interés del pueblo español, 
sobreponen el de su partido y tratan 
de jugar con ventaja, en detrimento 
de los demás y, naturalmente, del ob- 
jetivo esencial; la liberación de Es- 
paña, que la pregonamos tantos años, 
más de veinte, sin que para ello 
hayamos hecho todo lo necesario. 

Sabemos que en las entrevistas ce- 
lebradas, se han presentado propo- 
siciones concretas, planes susceptibles 
de poder aunar todas las buenas vo- 
luntades, sin que ninguno sea lesio- 
nado, ni, mucho menos, dejado en 
estado de inferioridad, vis a vis de 
los otros. Planes que se ajustan a 
las realidades del momento, cuan trá- 
gicas y tristes para el pueblo es- 
pañol, realidades que nos muestran, 
también, cuan ilusorio es confiar, sin 
que más de veinte años hayan ser- 
vido de experiencia todavía a algu- 
nos sectores, en las' soluciones que 
nos pudieran ofrecer las diplomacias 
internacionales, y sobre todo los 
Estados Unidos, ese mastodóntico 
país que tantas y tantas decepciones 
nos ha proporcionado, no siendo la 
que menos nos ha sorprendido su 
falta de visión diplomática y las 
enormes fallas cometidas por sus 
servicios de información, que tan 
caro cuestan y se calcula que tienen 
treinta mil funcionarios. 

Todo el mundo habrá adivinado, 
que, al referirnos a las fallas, entre 

otras, hacemos mención del frustra- 
do intento de «liberación» de Cuba, 
donde tan mal ha sido calculado 
el factor moral, material y técnico, 
de una operación que no ha conse- 
guido más que afianzar el régimen 
de Castro y acreditarlo ante sus 
partidarios y enemigos y hacerlo 
más popular en las vastas regiones 
del sur de América. Siendo, como 
reacción y consecuencia natural, un 
fracaso inmenso para la nueva ad- 
ministración de Kennedy, conocido 
por el nuevo Goliath, a quien, el 
nuevo David le ha inflingido desco- 
munal derrota, pues la pedrada que 
le ha suministrado Castro, le ha 
producido un gran chichón en la 
frente de su crédito ante el mundo. 

Y, volviendo a nuestros corderos, 
el problema de la unidad del anti- 
fascismo español, ya que este es 
nuestro principal objetivo, del que 
sólo nos hemos desviado en apa- 
riencia, pues sabido es que hay al- 
gunos sectores que todo lo confían 
de la varita mágica de los Estados 
Unidos, y la experiencia del fracaso 
americano ante un país tan pequeño 
como Cuba, deberia aleccionar, a los 
que tanto confían en este «Ángel 
Salvador». Que no se entreguen tan 
incondicionalmnte, ni se hagan tan- 
tas ilusiones en esta panacea, ya 
que, ni aun en el mejor de los casos, 
ni aun suponiendo, que es mucho 
suponer, que Kennedy o sus servicios, 
aceptaran ayudarnos económicamente, 
y darnos hasta el material de gue- 
rra necesario, para derrumbar al 
régimen franquista (hasta ahora es 
todo lo contrario lo que se produce), 
habría que estudiar y ver, por nues- 
tra cuenta, lo que considerásemos 
útil realizar para no ir a un fracaso, 
como al que fueron los «liberadores» 
de  Cuba. 

Y sin que creamos que sea nece- 
sario despreciar aquella ayuda o co- 
laboración de no importa qué orden, 
pero siempre que no sea en menos- 
cabo de la integridad de nuestro país, 
ni condicionada a una u otra incli- 
nación. Es decir, que conservemos 
siempre los derechos de movernos 
con entera libertad e independencia, 
sin ir a rastras de una u otra po- 
lítica internacional. Estimamos, pues, 
que la emigración española debemos 
tratar, ante todo, de contar con nues- 
tros medios, aunarlos y encauzarlos 
de cara al objetivo común: la libe- 
ración  de  nuestro  país. 

Luego, solicitar la ayuda de cuan- 
tos amantes de la libertad y ene- 
migos del fascismo y de todos los 
regímenes dictatoriales, estén prestos 
a dárnosla y muy particularmente, 
siendo donde se encuentra el mayor 
número de estos amigos, del mundo 
del trabajo. Este es el terreno, el 
nuestro,  el   auténtico,  el  real,  y   en 

(Pasa a la página S.) 

A propósito de una crónica 
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44L - CHINA 
SU FASE HISTÓRICA 

La expulsión, fuera de las fronteras 
geográficas de China, de las fuerzas 
del Kuomintang, permitió a Mao Tsé 
Tung dedicarse de Heno a la rees- 
tructuración político-económica de la 
gran China. Los paises satélites die- 
ron de inmediato su reconocimiento 
oficial al nuevo gobierno salido del 
Consejo Gonsultativo, celebrado del 27 
al 30 de septiembre de 1949 y en el 
curso del mes de octubre van llegan- 
do a Peking las delegaciones diplo- 
máticas de Bulgaria, Hungría, Corea 
del Norte, Checoeslovaquia, Polonia, 
Mongolia y Alemania del Este. En 
noviembre hace lo propio Albania. En 
1950, Inglaterra desea hacer lo pro- 
pio; Ceilán y Noruega, Israel y Afga- 
nistán también se manifiestan asi. 
Igual ocurre con Holanda. India, Sue- 
cia. Dinamarca, Birmania e Indonesia, 
establecen a su turno sus representan- 
tes  en  Peking. 

Poco a poco se rompe el hielo y 
se  debilita  el  ambiente  de  espectativa 

crear un ambiente de «agresión exte- 
rior» que posibilita llevar a cabo una 
politioa de nacionalismo a ultranza y 
de frente común contra el extranjero, 
con lo que el pueblo chino se olvi- 
da de los problemas internos y de los 
múltiples tropiezos e innumerables in- 
justicias que el gobierno de Peking 
perpetra. 

Ello es lo que fuerza, a la vez, 
el que la China no abandone la tra- 
yectoria staliniana, la cual se caracte- 
riza por el sacrificio a ultranza de la 
colectividad e:r- beneficio de la pro- 
ducción de maquinaria pesada y béli- 
ca, en miras a la defensa —y ata- 
que— a esta «agresión exterior» que, 
potencialmente, se cierne sobre el 
pais. 

Las agresiones extranjeras han tenido 
siempre la virtud de unir a todos los 
pobladores de los paises atacados. Los 
gobiernos de todas las latitudes y de 
todas las edades, cuando se han en- 
frentado   a   serios   problemas   internos, 

que   el   nuevo   gobierno   habia   creado     j,an acudido, siempre que  las circuns 
en el mundo. A la larga el único pais 
rígido frente a Mao Tsé Tung serán 
los ' Estados Unidos, quienes están 
fuertemente ligados al engranaje 
Changkaisekiarm y, faltos de suficien- 
te agilidad política, se verán, al de- 
correr de los años, convertidos en 
paladines de una causa corrupta y 
decrépita, que en eso convirtieron la 
causa de Sun Yat Sen los . oligarcas 
refugiados   en   Formosa. 

Debido a esta política -miope, los 
Estados Unidos llevan once años for- 
zando a las Naciones Unidas a desco- 
nocer 9.600.000 kiióP'etros ¡.-nadradi s y 
650  millones   de  habitantes. 

Esta politica ayuda, mucho más que 
no perjudica, los propósitos del Parti- 
do   Comunista   chino,   ya   que   permite 

tancias lo han permitido, a denunciar 
una amenaza extema. Es un proce- 
dimiento muy manido y que aún tie- 
ne éxito en las repúblicas latino-ame- 
ricanas, en el Próximo Oriente, en el 
Sur y Sudeste asiático y en vastas 
regiones  del  África. 

A Mao Tsé Tung le era impres- 
cindible la presencia de este espíritu 
de «unidos^ contra los agresores» y la 
«amenaza» de Formosa se ha prestado 
a las mil maravillas, lo que explica 
el que nunca haya intentado una ma- 
niobra militar seria con ánimo de con- 
quistar   la   «!#•" 

• Mientras, el Partido Comunista se 
iría afianzando en el Continente y a- 
quellas regiones en las que no hubiera 
podido   introducirse   cuando   el     Kuo- 

EL MITIN DE UNIDAD SINDICAL 
Cfíutnel 

f nos, dic 
/ esta fe( 

*-— rioso   c 

Como fué anunciado previamente, 
el día 1 de Mayo se celebró en 
Fumel, un mitin C.N.T.-U.G.T. de 
unidad sindical y conmemorativo, or- 
ganizado por las secciones locales de 
ambas sindicales. Se encuentran en 
la presidencia del acto una represen- 
tación de la Comisión organizadora, 
los compañeros Francisco Olaya, del 
S. I. de la C.N.T.; Ramón Liarte, de 
•la P.L. de Toulouse de la C.N.T., 
el camarada M. Muiño, de la Eje- 
cutiva de la U.G.T. y, en represen- 
tación de P. O., Sindical francesa, el 
compañero Merle. Están presentes, y 
se adhieren al acto, las representa- 
ciones del Comité Interdepartamental, 
las PF. LL. de Agen, Villeneuve, Cas- 
telfranc, Cahors y otras. 

Preside el mitin el compañero Fran- 
cisco Olaya. 

No podemos menos de congratular- 
nos, dice al abrir el acto, de que, en 

echa histórica, en este día glo- 
de lucha, pueda tener lugar 

este acto de confraternización de las 
dos sindicales españolas, genuina re- 
presentación de la clase trabajadora 
de España, que tratan hoy de con- 
solidar los lazos que deben unirlas 
en la lucha por la defensa de los 
intereses obreros, de la emancipación 
proletaria, y con vistas a la liqui- 
dación de la dictadura franquista, 
para instaurar en nuestro país una 
sociedad de hombres y mujeres libres. 

En estos momentos críticos, tiene 
para nosotros el acto que celebramos 
una doble significación: la de la 
fecha que con él conmemoramos y la 
de la íntima satifacción que repre- 
senta para todas las fuerzas anti- 
fascistas ver reunidos en un acto 
común los representantes de la Con- 
federación Nacional del Trabajo y 
de la Unión General de Trabajadores, 
dispuestas a unir sus esfuerzos para 

Leí combate final que se aproxima, en 
el que deberá dirimirse definitiva- 
mente la suerte y destino de nuestro 
pueblo. 

\ Continúa su peroración haciendo un 
resumen claro y preciso de la signi- 
ficación de la fecha del Primero de 
Mayo. De la situación actual de Es- 
paña y del pueblo español, insistien- 
do en la imperiosa necesidad de 
coordinar los esfuerzos para la liqui- 
dación de la dictadura imperante y 
en defensa de la libertad conculcada, 

Jourml    Imprimé    sir    leí    preuei    de    la 
S O C 1 E T E    GENÉRALE    D'! 

tras lo cual concede la palabra al 
delegado de la Comisión Organizado- 
ra,  camarada: 

OCHOA 

El camarada Ochoa dirige un breve 
y cordial saludo, en nombre de la 
Comisión, a todos los asistentes al 
acto, que hace extensivo a todos los 
que sufren y luchan en el interior 
contra la tiranía franquista. Haciendo 
una breve glosa del significado del 
Primero de Mayo. 

Seguidamente, pasa a ocupar la tri- 
buna el representante de F. O., ca- 
marada: 

MERLE 

Empieza dirigiendo un cordial sa- 
ludo   a   los   asistentes,   organizadores 

jeron en América, que habían de cul- 
minar en el sacrificio de los mártiros 
de Chicago, y las consecuencias que 
para el capitalismo mundial había 
de tener aquel horrible proceso, así 
como para la causa del anarquismo 
militante. 

Trata   de   la   conveniencia   de   la 
alianza sindical,  de quiénes somos y 
lo que deseamos, rindiendo homenaje 
a las excelsas figuras del ideal ácrata 
y socialista, tales como Largo Caba- 
llero, Besteiro, Orobón, Lorenzo, Igle- 
sias, Mella  y  otros,  hablando  de  la 
coincidencia que en la lucha en de- 
fensa de los trabajadores unió a estos 
preclaros   representantes   de   las   dos 

i centrales sindicales. 
"T7    Queremos   la   unidad,   afirma,   con 

todas nuestras fuerzas, con alteza de 
miras   y   responsabilidad,   porque   de 

y   representantes   de   las   sindicales /   la   unidad   de   la  clase   trabajadora 

Termina haciendo un llamamiento 
a la concordia y al respeto mutuo, 
haciendo confianza a la decisión po- 
pular, una vez liquidada la dictadura, 
para el establecimiento del régimen 
de  vida  que prefiera  darse. 

Últimamente interviene por la U. 
G.T. el compañero: 

MANUEL MUIÑO 

Empieza sa'.ü Jando a los asisten- 
tes al acto y haciendo un extenso 
estudio del  Primero de Mayo. 

Continúa haciendo una exposición 
de los hechos acaecidos desde nues- 

(Pasa a la pág. 3.) 

mintang, podrían ser trabajadas por la 
propaganda  comunista. 

La Guerra de Corea puede estimar- 
se como una continuidad a la tác- 
tica que estamos planteando. Maes- 
tros en la propaganda y en la deforma- 
ción de los hechos, la violación del Pa- 
ralelo 38 —la más arbitraria de las 
fronteras, a pesar de que todas lo 
sean— fué denunciada en la China 
continental como una agresión norte- 
americana y el foco de guerra alli 
creado el 25 de junio de 1950 permi- 
te alimentar el espíritu de unidad 
frente  a  la  agresión  occidental. 

Un pais que no hubiera sufrido las 
agresiones injustas y barbáricas del 
Occidente, a lo larro de los últimos 
cien añcs, como es el caso de Chi- 
na, no admitiría tan ingenuamente las 
noticias del gobierno de Peking, ama- 
ñadas y deformadas. Las aceptaba 
porque tal cual eran dadas al público 
a través de la prensa y de los órga- 
nos de divulgación, no eran en nada 
diferentes a las que ya recibieran sus 
abuelos en 1840, 1865 y 1900 y cuan- 
tas veces irrumpieran los cañones oc- 
cidentales contra el suelo de los hi- 
jos de Han. 

LA   CONSTITUCIÓN 
Y  LA PROPIEDAD 

Cuando se firma el armisticio en 
Corea el 27 de julio de 1953, el Par- 
tido Comunista Chino ha podido afian- 
zarse ya lo suficiente. Ya habia pro- 
mulgado una Ley de Reforma Agra- 
ria a mediados de 1950; se han inau- 
gurado obras como la del ferrocarril 
Cheng Tu-Chung Chiríg (1" de julio 
de 1952), las obras sobre el Yang Tsé 
en Ching Chiang (30 de junio de 
1952), se ha promulgado el Programa 
para las Autonomías regionales (9 de 
agosto de 1952), se ha inaugurado el 
ferrocarril Tien Shui-Lan Chou (29 de 
septiembre de 1952), se ha lanzado el 
Primer Plan Quinquenal 1953-1958 y 
entrado en vigor el Reglamento del 
Seguro  de  Trabajo. 

La Constitución solo es adoptada el 
20 de septiembre de 1954 y sus ar- 
tículos reflejan, lo mismo que el 
tiempo que han precisado para pro- 
mulgarla, la timidez y la cautela con 
que se procede en la China Conti- 
nental. 

Se declara en ella que la China 
es un Estado de democracia popular 
(art. 1°) y que en la misma «existen 
actualmente las siguientes formas fun- 
damentales de propiedad sobre lo9 
medios de producción: propiedad de 
Estado, es. decir, la propiedad de to- 
do el pueblo; propiedad cooperativa, 
es decir, propiedad colectiva de las 
masas trabajadoras; propiedad de los 
trabajadores individuales; propiedad de 
los capitalistas (art. 5") v, añade que 
«El Estado, de acuerdo corr la Ley. 
protege el derecho de propiedad de 
los capitalistas sobre los medios de 
producción y sobre otros capitales» 
(art. 10°). En el articulo 12 queda 
protegida la herencia de la propiedad 
privada. 

De los 106 artículos de que consta 
la Constitución, 64 están dedicados a 
la Estructura del Estado, 15 a los de- 
rechos del ciudadano y 4- a los de- 
beres. 

El hecho de que tres artículos cons- 
titucionales estén dedicados a garanti- 
zar la propiedad privada, es prueba 
fehaciente de que el Kung Ch'an Tang 
no quiere ganarse más enemigos que 
los estrictamente necesarios. Como ya 
hemos tenido ocasión de hablar, en 
la propia bandera hay dos lugares re- 
servados a los propietarios, puesto que 
las cinco estrellas ubicadas en el ex- 
tremo superior izquierdo simbolizan al 
Partido Comunista, a la clase obrera, 
a la campesina, a la pequeña burgue- 
sía y  a  la  gran burguesía. 

Fiel al primer articulo, la China tra- 
ta, en la ciudad principalmente, de 
seguir derroteros democráticos a ima- 
gen y semejanza de los regímenes de- 
mocráticos burgueses. De ser cierto lo 
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Por   F.   GÓMEZ   PELAEZ 

El hecho de que, en la lectura 
de nuestros periódicos, se encuen- 
tren opiniones dispares de las que 
uno pudiera tener sobre análogas 
cuestiones, no ¡justifica — ni mu- 
cho menos — que hayamos de en- 
tablar forzosamente debates. Pues 
si cada vez que se observara una 
idea chocante, todos nos creyéramos 
obligados a exponer las particu- 
lares interpretaciones, sería cosa de 
nunca acabar. A nuestro juicio, vale 
más pasar por alto las discrepancias 
triviales y dejar que, quienes acos- 
tumbran a medirlo todo con cinta 
elástica — que estira o encoge por 
reflejo de las reacciones ajenas — 
satisfagan su vanidad creyendo ha- 
berse metido al mundo en el bolsillo. 

Hay casos, sin embargo, en que, 
aun con disgusto, resulta imposible 
guardar silencio. Eso equivaldría a 
dar validez a ligerezas que, expuestas 
sin duda de manera personal, pudieran 
ser motivo, por la calidad de sus 
autores, de desconsideración para el 
Movimiento en general. Tal ocurre, 
por ejemplo, con la crónica aparecida 
en estas columnas el 21 de mayo, 
que destaca por el sugestivo título 
de «Dos libros sobre la guerra y la 
revolución en España», pero que, en el 
fondo, no ofrece indicaciones sobre 
el contenido real de libro alguno, 
pues la propia cronista — que no 
habla sino de sí misma — confiesa 
no haberlos leído y previene que no 
podrá hacerlo hasta que le pongan 
ante los ojos el texto traducido al 
español, y además controlada la fi- 
delidad de la traducción. ¡Ahí es 
nada! 

Admitido está que las exigencias 
del trabajo periodístico son suma- 
mente penosas, que no dejan — so- 
bre todo en las condiciones precarias 
en que se desenvuelven nuestros pe- 
riódicos — tiempo para informarse 
debidamente, ni siquiera para releer 
lo que a menudo se hace a vuela 
pluma con el buen propósito de ase- 
gurar la salida a la hora precisa. 
Pero eso no impide un mínimo de 
reflexión al tratar cuestiones algo 
delicadas, pues hecho el estropicio, 
luego resulta difícil repararlo. En 
el caso que nos ocupa, es cierto que 
la cronista — directora del periódico 
por añadidura — se toma sus pre- 
cauciones, hace protestas de abs- 
tención respecto al comentario, mas 
induce en error al lector sobre la 
significación de dos libros de publi- 
cación reciente: «The grand camou- 
flage», de Burnett Bolloten, y «The 
Spanish Civil War», de Hugh Tho- 
mas. Es más, entre líneas, pone en 
tela de juicio la honestidad de los 
autores, y eso, principalmente en lo 
que respecta al primero, significa 
una   indelicadeza   inexplicable. 

Yo, que al ^revés aue la autora 
de la crónica, no debía al Sr. Boiio- 
ten agradecimiento personal alguno 
me siento obligado a protestar de 
la indelicadeza, porque, como confe- 
deral, creo serán raras las ocasiones 
en que el reconocimiento hacia un 
hombre ajeno a nuestros medios esté 
más justificado. Lamento mucho te- 
ner que expresarme así, pero 'juzgo 
que, sin conocer el libro, por el mero 
hecho de que la prensa española 
registrara su aparición y aprovechara 
lo que le conviniese, es impertinente 
la insinuación de que sirve los «de- 
signios franquistas». Eso tiene tan 
poca consistencia y resultarla tan 
absurdo como el pretender echar a 
la hoguera las obras de Proudhon, 
el padre de la anarquía, porque éste 
o aquél escritor conservador utili- 
zara algunos de sus razonamientos 
en la polémica contra los marxistas. 
Eso — insisto •— corresponde a la 
palabrería huera que repetimos co- 
mo los discos rayados, sin darnos 
cuenta del daño producido por ella 
desde que, embarcados en el gobierno, 
nos dejó desarmados ante la provo- 
cación de mayo de 1937 y nos con- 
dujo poco después a la humillación 
de ver asaltadas las colectividades 
aragonesas por las unidades stalino- 
fascistas. 

El libro de Bolloten analiza pre- 
cisamente el estrangulamiento de la 
revolución española perpetrado por 
los siervos del Kremlin, y tiene la 
virtud, además, de confirmar docu- 
mentalmente la doblez, de poner co- 
bre el tapete ideas nuevas en las 
que nuestros análisis sobre el des- 
arrollo de la contienda no habían 
reparado. Sabíamos, por las revela- 
ciones de Kritviski, que las jornadas 
de mayo se prepararen en Moscú, 
pero no podíamos creer que, antes 
do llegar esos luctuosos sucesos, la 
metódica y sinuosa labor de 'os co- 
munistas había hecho tanta mella, 
y que la misma entrada de la C.N.T. 
en el gobierno fuera, calculadamen- 
te, el resultado de la encartada sta- 
liniana. 

Esta opinión podría discutirse, 
pero no carece, en verdad, de fun- 
damento. De cualquier modo, los co- 
munistas hicieron su agosto en ese 
instante, y, ya neutralizada la C.N.T., 
la contrarrevolución fué cosa de co- 
ser y cantar. Los partidos burgueses 
y los socialistas moderados tragaron 
el anzuelo; creían haber recuperado 
las riendas del Estado — que en 
julio quedaren en la calle — y esta- 
ban a remolque de la furgoneta sta- 
liniana. Cuando se dieron cuenta del 
engaño — en lo que tardaron más 
que nosotros, y eso que no fuimos 
muy despabilados —, ya no había 
remedio. La mistificación moscovita 
iba a darnos a todos el trastazo 
final con la preparación del pacto 
germano-soviético, indecencia que se 
ocultaba tras la hipócrita incitación 
a la resistencia de tipo numantino. 

Pero, aparte tíel examen general 
de la guerra, Bolloten dedica aten- 
ción particular a la experiencia re- 
volucionaria. La juzga como hombre 
independiente, y es meritísima su 
exposición, sobre todo en lo que se 
refiere a la colectivización agraria. 
De la copiosa bibliografía de la gue- 
rra civil, que comprende varios mi- 
llares de títulos, podemos afirmar que 
no hay volumen tan rico como éste 
en referencias a la obra colectivista. 
No se detiene — como, por ejemplo 
Gastón Leval en su interesante libro 
«Ne Franco ne Stalin», únicamente 
publicado en italiano — en el relato 
minucioso de cada colectividad, pero 
cita las características de un número 
considerable de ensayos, los contrasta 
y orienta escrupulosamente al lector 
con la indicación precisa de sus 
fuentes, que son muchas y muy bien 
escogidas. 

Tal es el libro de Burnett Bolloten, 
uno de los mejores que se han edi- 
tado y, desde luego, el que, fuera de 
nuestros medios, trata más a fondo 
la obra de la C.N.T. No diremos que 
Bolloten sea el único que se ha aso- 
mado eou otoj 
federal, pero acaso no sumen una 
docena en todo el mundo los que le 
han precedido. Esta realidad — que 
la gran mayoría de compañeros ig- 
nora, pero que la conocen perfecta- 
mente los que en los distintos países 
de destierro frecuentan las bibliote- 
cas especializadas — debía imponer- 
nos un poco más de cuidado en la 
información, de modo que, antes de 
soltarnos las pulgas por lo que di- 
gan en España, sepamos de qué se 
trata y no incurramos en ligerezas 
doblemente censurables: primero, por- 
que han de ser molestas para quie- 
nes, como en el caso de Bolloten, 
han sacrificado muchos años en el 
estudio para poder historiar hones- 
tamente y somos deudores de ellos; 
segundo, porque, aun sin querer, 
engañan  a los  compañeros. 

Yo espero, en fin, que no uno, 
sino muchos otros historiadores 
aportarán en lo sucesivo su contri- 
bución al conocimiento de la verdad 
española. El tema empieza ahora a 
interesar como análisis de ur.a época 
en que la confusión política inter- 
nacional dificultaba las distinciones, 
y no hemos de ser nosotros, cuando 
el   historiador   se   esfuerza   en   aislar 
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españolas. Ofrece en nombre de sus 
compañeros franceses el más incon- 
dicional apoyo y colaboración, al 
antifascismo español de signo no to- 
talitario, para el pronto restableci- 
miento de las libertades del proleta- 
riado español, y termina haciendo un 
llamamiento a todos los trabajadores 
para unirse en la lucha contra el ca- 
pitalismo y por la emancipación de 
la clase trabajadora. 

A continuación, es cedida la tribuna 
al  compañero  de la C.N.T.: 

RAMÓN LIARTE 

Empieza, éste, su intervención ha- 
ciendo un resumen de los aconteci- 
mientos que hace 74 años se produ- 

depende el futuro del mundo y el 
establecimiento de una sociedad en la 
que la igualdad de derechos y debe- 
res sea un hecho incontrovertible. 
Se extiende en consideraciones acerca 
de lo que ha sido y representado la 
unidad de la C.N.T. y U.G.T. en el 
año 1917 y 1934, en defensa de los 
intereses y la libertad de la clase 
trabajadora. Y de lo que debe ser 
la actual con el fin de obtener la 
libertad de nuestros presos, y para 
que el pueblo español pueda recobrar 
los derechos que le pertenecen como 
pueblo amante de la libertad, de la 
cultura y de la civilización, causa por 
la que estamos dispuestos a unir 
nuestros esfuerzos con todos los sec- 
tores de carácter no totalitario. 

La Iglesia católica y las guerras mundiales 
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CASA DEL PUEBLO DE BRUSELAS 

17,  Place  Emile-Vandervelde 

DOMINGO,   18   JUNIO   1961,  A   LAS   4   DE LA  TARDE 

GRAN    ACTO    DE    ALIANZA    SINDICAL 
en el que intervendrán 

UN ORADOR  SINDICALISTA  BELGA 
por la F.G.T.B. 

FEDERICA    MONTSENY 
por la O.N.T. 

PASCUAL    TOMAS 
por la U.G.T. 

ESPAÑOLES: La Confederación Nacional del Trabajo (C.N.T.) y 
la Unión General de Trabajadores (U.G.T. de España en el Exilio, es 
invitan cordlalmente a asistir a este eran acto de Alianza Sindical y 
de afirmación antifranquista. 

ACUDID TODOS a escuchar la voz autorizada del verdadero 
sindicalismo obrero español. 

Sin duda alguna, las dos últimas 
guerras mundiales cuentan entre las 
más grandes catástrofes que el mun- 
do haya conocido. Todos aquellos que 
fomentaron esos¿ conflictos o que apor- 
taron su concurso, son en gran me- 
dida culpables ante Dios, particular- 
mente los pretendidos  cristianos. 

En efecto, si Cristo y sus apóstoles 
hubieran vivido durante esas guerras, 
no habrían combatido ni por un cam- 
po ni por el otro, pues, Jesús declara 
sin ambajes a Pondo Pilotos: «Mi 
reinado no es de éste mundo; si 
mi reinado fuese de este mundo, mis 
servidores hubieran combatido para 
que yo no fuese entregado a los Ju- 
díos». El apóstol San Pablo, escribe : 
«Nosotros no combatimos según la 
carne. Porque las armas con las que 
combatimos no son camales». Y más 
adelante: «Porque nosotros no tene- 
mos que lachar contra la carne y la 
sangre, sino (...) contra los malos es- 
píritus esparcidos por el aire». — 
Juan 18: 6, II Corintios 10: 3, Epfe- 
sios 6:  12, AC. 

La Iglesia Católica se dice fundada 
sobre Jesús y sus Apóstoles, pero, ¿ha 
seguido ella su ejemplo, como los fie- 
les cristianos de los primeros siglos de 
nuestra era? ¿Se mantuvo la Iglesia al 
margen de los dos conflictos crimina- 
les que fueron esas dos guerras mun- 
diales? 

LA   PRIMERA  GUERRA   MUNDIAL 

Los hechos notorios revelan que la 
Iglesia hizo mucho por favorecer la 
Primera Guerra mundial, y ello en los 
dos campos. En una biografía de Gui- 

llermo II (The Kaiser's Memoirs), és- 
te describe las relaciones cordiales y 
de plena confianza que reinaban en- 
tre él y el Papa (León XIII). Decla- 
ra que el Papa le dijo un dia : «Ale- 
mania debe llegar a ser la espada de 
la Iglesia». «Yo le recordé, dice Gui- 
llermo II, que el Santo Imperio ro- 
mano germánico ya no existia, y que 
la situación habia cambiado mucho.» 
Pero el Papa se obstina en su idea, y 
asegura al Kaiser que sus fieles cató- 
licos le obedecerán con absoluta fi- 
delidad, en las circunstancias difíciles 
como en los buenos días. 

Esta predicción se cumple. La Iglesia 
sostiene plenamente la guerra, dundo 
su apoyo a sus métodos implacables 
y a los ambiciosos proyectos de los 
Junkers. 

El «Centro Católico» (llamado asi 
debido a que ese Partido ocupaba las 
oficinas centrales del Reichstag), fué 
el primero en reclamar la militarización 
de Alemania bajo la autoridad o el 
mando del general Ludendorf. Los 
prelados católicos condenaron la revo- 
lución que destronó al Kaiser, esta- 
bleciendo un  gobierno democrático. 

Del lado de los aliados también,  la 

La alianza  sindical 
Del Secretariado Intercontinental hemos recibido esta nota para su 

publicación: 

«El día "¡ de junio se han reunido las Sindicales afectas a la Alianza, 
C.N.T.-U.G.T.-S.T.V. 

«En el transcurso de la reunión, se resolvieron aspectos fundamentales 
para el  funcionamiento  >"■ actividad  de  la  Alianza  Sindical. 

«Se constituyó la Comisión Coordinadora, que será presidida por la re- 
presentación de la C.N.T., la Secretaría recayó en la U.G.T. y la vice-presi- 
dencia a la S.T.V. 

((Cada Sindical procederá a informar a sus organizaciones en el ámbito 
general, al objeto de que, en cada localidad, se proceda consecuentemente 
y en plena coincidencia con el espíritu y la letra de las bases y principios 
por  los cuales se ha establecido la Alianza. 

' «Ha sido evocada la situación de los presos sindicalistas en España y 
apuntadas las líneas generales tendentes a canalizar la solidaridad inter- 
nacional  hacia los mismos. 

((El problema cubano ha sido objeto de atento examen, en virtud de 
comunicaciones recibidas, de las que se desprende que se han cometido 
hechos   represivos   contra   refugiados  políticos  españoles.» 

jerarquía católica fué la primera en 
favorecer el esfuerzo de guerra. Con 
desbordante orgullo los católicos en 
los Estados Unidos publicaron el li- 
bro titulado : «War addrcsses from 
catholic pulpit and platform», un se- 
leccionado ramillete de discursos pro- 
nunciados por eminencias católicas en 
carne y ¡meso y desde la trilmna. Uno 
de los más caracleristicos es el del 
cardenal Me Connell, que declara no- 
tablemente : «La Gran Iglesia Católica 
de Cristo, que ha jugado un papel 
tan importante en el curso de la His- 
toria, ha sido la conductora y el guia». 
Añadiendo ; «Ln Igletia ha mostrado 
la vio del patriotismo más noble (...) 
tan bien, que más de un tercio de 
las fuerzas armadas sobre tierra y so- 
bre mar son a la vez sus hijos leales 
y los defensores de América. (...) «Que 
vuestras acciones santas santifiquen una 
causa santa». 

En cuanto al Vaticano, él va cam- 
biando de politica y tomando posicio- 
nes ventajosas, según el giro que to- 
man los acontecimientos. Podemos leer 
a ese propósito: «Benito XV (...) se 
hallaba desventajado. Pues el Vatica- 
no habia fundado su politica sobre la 
suposición de que las potencias cen- 
trales iban a ganar la guerra. Politica 
que no fv.é modificada hasta el cur- 
so de los últimos meses del conflic- 
to». 

Esta actitud de la Iglesia Católica 
era conforme a sus concepciones. La 
«Homiletic and pastoral review» de 
mayo de 1949, dice a propósito de ello: 
«Puede ser que muclras personas abri- 
guen la convicción de que cierta gue- 
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